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RESUMEN 

 

 

La presente investigación  aborda una categoría de análisis que cada vez toma 

más fuerza e importancia en las ciencias sociales y económicas, como es el 

cuidado de los niños y niñas; su estudio requiere una revisión conceptual, teórica 

e histórica en relación a los grupos familiares, el estado, el mercado y las 

sociedades, que permita visibilizar las desigualdades de género y desnaturalizar 

su familizacion. 

 

A razón de esto se conocieron las percepciones y dinámicas de cuidado de los 

niños y niñas en grupos familiares de Pasacaballos, corregimiento rural de la 

ciudad de Cartagena de Indias, desde un enfoque de género y desde las 

condiciones socioeconómicas de los cuidadores y cuidadoras. Ya ante la 

ausencia de políticas estatales que organicen el cuidado de los niños y niñas, los 

grupos familiares crean estrategias que permitan la garantía del cuidado de 

acuerdo a sus posibilidades y recursos económicos.  

 

Desde la metodología cualitativa y desde referentes como las teorías 

hermenéutica comprensiva y el construccionismo social, mediante el mediante 

técnicas de investigación como grupos focales y entrevistas las percepciones y 

estrategias de cuidados que se construyen en las familias de Pasacaballos, a 

partir de las  voces de los niños y niñas, experiencias de las cuidadoras y 

cuidadores así como de actores líderes e instituciones contexto comunitario. 

 

El cuidado de los niños y niñas se debe convertir en un compromiso de todos y 

todas pero principalmente desde el Estado mediante el diseño de políticas 

sociales se debe buscar su legitimación como trabajo y como derecho 

fundamental que permite el sostenimiento y reproducción de las sociedades. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

Pasacaballos es un corregimiento de la Ciudad de Cartagena de Indias fundado 

el 25 de febrero de 1775 por Antonio de la Torre y Miranda1. Esta comunidad  

pertenece a la Unidad de Gobierno Rural de la  Localidad conocida 3 como  

Industrial y de la Bahía. Sus límites geográficos están: Al norte con la bahía de 

Cartagena, al occidente con la zona industrial de Mamonal, al sur con los 

municipios de Turbaco y Arjona y al oriente con el Canal del dique2. 

 

Su población, de acuerdo al último censo realizado en el año 2009 por parte de 

la Fundación Mamonal en alianza con la empresa Puerto Bahía,  asciende a  

10.195 habitantes  de los cuales el 50,03% son hombres y 49,97% mujeres, y 

pertenece a estrato 13. Otros datos como los que menciona Guardela4 muestran 

Pasacaballos tiene una población de más de 17.000 habitantes, con tendencia 

al crecimiento, donde la mitad (el 49%) es menor de 18 años, lo que significa que 

es una comunidad joven y con gran número de niños y niñas. 

 

Esta comunidad es territorio de influencia de la  zona industrial de Mamonal del 

Distrito de Cartagena, la cual está  conformada de acuerdo a la cámara de 

comercio por 8835 empresas en diferentes categorías: grandes, medianas y 

pequeñas; estas se dedican al sector petroquímico, cemento, plásticos, 

fertilizantes, alimentos y las materias primas industriales. Aun así las 

                                                
1 DE LA ROSA, Yesabeth et al. Tras las huellas de Pasacaballos: El reencuentro de un pueblo 
con su identidad. Bogotá: Ediciones Cisnecolor Ltda,  2009.p.15 
2 FUNDACIÓN MAMONAL, Diagnóstico Socioeconómico Unidad Comunera de Gobierno Rural 
de Pasacaballos. Cartagena. 2009, p.24-25. [En línea].Disponible desde Internet En: 
http://fundacionpuertobahia.org/wp-content/uploads/2014/12/informepasacaballos.pdf [con 
acceso el 14-3- 2016].  
3 Ibíd.p.20 
4 GUARDELA, Juan Carlos. Cartagena pobre. En: Revista Soho. Bogotá. (16 de diciembre 
2008) [En línea] Disponible desde  Internet En: http://www.soho.com.co/vidas-
paralelas/articulo/cartagena-pobre/9833) [con acceso el 26-9-2015].  
5 CAMARA DE COMERCIO DE CARTAGENA, Registros de la Cámara de Comercio de 
Cartagena de las empresas del sector industrial Mamonal y zonas de influencia como Arroz 
barato, Membrillal, Policarpa y Pasacaballos; registros 2012-2013.Disponible desde Internet En: 
http://www.cccartagena.org.co/ [con acceso el 19-3-2016] 
 

http://www.soho.com.co/vidas-
http://www.soho.com.co/vidas-
http://www.cccartagena.org.co/
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desigualdades sociales son notorias, las complejidades sociales, como la 

pobreza extrema de acuerdo al informe de Cartagena como vamos “la calidad 

de vida de sus  pobladores los mantiene en la marginalidad, con las 

consecuencias de la exclusión y la de falta de oportunidades”6. 

 

Desde las construcciones culturales que han configurado tal como expresan 

Jiménez y Romero “leer a Pasacaballos como contexto con una mirada de 

género es reconocer que la presencia de atribuciones socioculturales 

diferenciadas e históricamente jerarquizadas relativas a las mujeres y a los 

varones, hacen presencia en todo los ámbitos en los que se vive la vida”7 en la 

cual se han construido relaciones de subordinación de las figuras femeninas en 

escenarios como el familiar. 

 

Estos diversos contextos sociales, culturales, políticos, y económicos, permean 

los grupos familiares, y las sociedades en su totalidad; la presente investigación  

pretende abordar el cuidado de niños y niñas menores de 12 años en los grupos 

familiares del corregimiento de Pasacaballos, desde una visión reflexiva y 

comprensiva, a la luz de la perspectiva de género, y las condiciones  

socioeconómicas de los cuidadores y cuidadoras.  

 

Esta investigación toma sentido, en cuanto refleja las transformaciones que se 

han venido dando desde las diversidades familiares en esta comunidad, la 

necesidad de construir estrategias para el cuidado de niños y niñas y poder  

acceder al mercado laboral y generación de ingresos, especialmente por parte 

de las mujeres-madres. Estas reflexiones se sitúa desde una plataforma de 

derechos y de equidad de género, para poder analizar de forma integral la 

organización familiar desde los roles y actividades de cuidado, realizar un 

                                                
6 CARTAGENA COMO VAMOS. Informe final caso Pasacaballos, 2012. p.3 Disponible desde 
Internet en: 
http://cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Informe%20final%20Caso%20Pasacaballos-
%20modificado.pdf) [con acceso el 20-11- 2015]. 
7 JIMENEZ TORRADO, Carmenza y ROMERO SANCHEZ, Ruth. Caracterización sociocultural 
de Pasacaballos: Pasacaballos el Pueblo: Entre el Surrealismo y la Pura “verda”. Universidad 
de Cartagena. Documento inédito,  Agosto de 2013. p.131 

http://cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Informe%20final%20Caso%20Pasacaballos-%20modificado.pdf
http://cartagenacomovamos.org/temp_downloads/Informe%20final%20Caso%20Pasacaballos-%20modificado.pdf
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análisis de la complejidad de las relaciones de poder que se configuran aun en 

algunas familias por parte de la cultura patriarcal.  

 

Para ello se desarrollá en tres capítulos; en el primero hace referencia a las 

percepciones de cuidado por parte de los niños y niñas de la comunidad de 

Pasacaballos, en las cuales también se mostraran sus figuras de cuidado y las 

situaciones de vulneraciones a la que se ven expuestos desde lo comunitario y 

grupos familiares,  para ello   realización de grupos focales apoyados en técnicas 

lúdicas como los dibujos y las viñetas hicieron posible el dialogo y escucha de 

los relatos de las significaciones entorno al cuidado que han construido los niños 

y niñas.  

 

En el segundo capítulo, se muestran las estrategias de cuidados que construyen 

las familias Pasacaballeras para atender a los niños y niñas  así como también 

las diferencias que se dan en el cuidado respecto al género de los cuidadores y 

cuidadores visibilizando las nuevas formas de cuidado desde las nuevas 

masculinidades que vienen surgiendo al interior de la comunidad de 

Pasacaballos. 

 

En un tercer y último capítulo se identifican las percepciones de cuidado por parte 

de las instituciones estatales, Ong´s y organizaciones de base comunitaria, 

además dará cuenta de la oferta de programas y servicios de cuidados dirigido 

a la infancia, y se dará algunas recomendaciones la garantía del cuidado de los 

niños y niñas.  

 

El cuidado de la niñez implica la participación de  redes parentales y vecinales, 

cuando las  madres se encuentran fuera del hogar aportando a la generación de 

ingresos. Estas redes, poco estudiadas por la investigación social, corresponden 

a estrategias de cuidados en la gran mayoría de las familias, en virtud de ello, es 

pertinente darle el reconocimiento y legitimación social que históricamente se le 

ha negado. Visibilizar el cuidado como aspecto fundamental para la vida y el 

desarrollo de las potencialidades de los niños y niñas, es crucial y en esa medida 
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generar procesos de aprendizajes investigativos permite revelar y comprender  

como se gestiona desde los distintos escenarios cotidianos de las familias, sus 

dinámicas, y sus interacciones. 

 

Los niños y niñas como sujetos de derechos, deben tener garantizado el derecho 

a recibir cuidados no solamente desde sus familias, específicamente desde las 

mujeres, sino también, desde el Estado y la sociedad, mediante la construcción 

de políticas sociales que reconozcan el cuidado de los niños y niñas como un 

trabajo que no debe impedir la realización de los proyectos de vidas de las 

mujeres, es de vital importancia la promoción del cuidado en la infancia, para 

mitigar  y erradicar los riesgos a los que se exponen  y que se complejizan en 

contextos  de mayor vulnerabilidad social como el caso de Pasacaballos. 
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1. DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

 

 

1.1  CONTEXTO INSTITUCIONAL 

 

Esta investigación se realizó desde las prácticas profesionales en la Universidad 

de Cartagena, la cual es  una institución de educación superior de carácter 

pública, líder en el Caribe Colombiano desde su fundación en  18278, y con 

carácter autónomo para la formación de profesionales ciudadanos integrales; 

también busca aportar a la construcción de una sociedad Colombiana en el 

marco de la Responsabilidad Social, el desarrollo de la ciencia, la tecnología, la 

justicia y la democracia. 

 

Dentro de sus principios axiológicos encontramos que su misión es: 

 

La Universidad de Cartagena, como institución pública, mediante el 

cumplimiento de sus funciones sustantivas de docencia, investigación y 

extensión, y su proceso de internacionalización, forma profesionales 

competentes en distintas áreas del conocimiento, con fundamentación científica, 

humanística, ética, cultural y axiológica. Esto les permite ejercer una ciudadanía 

responsable, contribuir con la transformación social, y liderar procesos de 

desarrollo empresarial, ambiental y cultural en los contextos de su acción 

institucional9. 

 

Dentro de esta misión, la investigación se convierte en un elemento trasversal 

en la formación y quehacer de las distintos campos disciplinares, que permite 

generar conocimientos a partir de las realidades sociales de las comunidades, 

en este caso las comunidades rurales de la ciudad como lo es Pasacaballos. 

 

                                                
8 UNIVERSIDAD DE CARTAGENA. Publicado en Institución. Escrito por Secretaría General. 
Disponible desde Internet En: 
(http://www.unicartagena.edu.co/index.php/universidad/institucion) [con acceso el 2-7-2016 ] 
9 Ibíd. 

http://www.unicartagena.edu.co/index.php/universidad/institucion
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A razón de esto desde la misión del Trabajo Social adscrito a Facultad de 

Ciencias Sociales y educación, se viene vincula la investigación que permita 

generar procesos de transformaciones desde las mismas experiencias de los 

sujetas y sujetas sociales. 

 

Formar trabajadores (as) sociales idóneos, que puedan desempeñar su 

profesión de manera individual y como miembros de equipos interdisciplinarios. 

 

Propiciar los espacios para el desarrollo de un cuerpo docente interesado en la 

enseñanza del Trabajo Social como profesión. 

 

Promover la investigación de la realidad social y el diseño y desarrollo de 

propuestas de intervención en ella10. 

 

Este programa cuenta con distintos grupos de investigación de acuerdo al área 

o campo de investigación de interés, es por ello que desde el año 1999 se crea 

el  grupo de investigación Estudios de Familias: Masculinidades y Feminidades, 

su misión “contribuye al desarrollo de investigaciones sociales, desde la 

perspectiva de género, que posibiliten la construcción y difusión de 

conocimientos sobre los cambios, conflictos y demandas de familias de la Región 

Caribe, de manera que se generen aportes a la acción profesional y las políticas 

públicas en ésta área”11. Es por ello que viene liderando  investigaciones  que 

posibilitan la vinculación de estudiantes del programa para la realización de 

prácticas profesionales como asistentes de investigación. 

 

Dentro de estas investigaciones se viene ejecutando desde el año 2015 el 

proyecto investigativo titulado: Organización social del cuidado de niños y niñas  

menores de 12 años en la Ciudad de Cartagena: Una mirada desde el género y 

la posición socioeconómica de los cuidadores y cuidadoras, el cual se ubicada 

en la línea: Familias, género y dinámicas contemporáneas. Este es financiado 

por la vicerrectoría de investigaciones de la universidad y como proyecto 

                                                
10 Ibíd. 
11 Ibíd.  
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nacional se viene ejecutando simultáneamente en otras ciudades con 

universidades como: Universidades Industrial de Santander,  Pontificia 

Bolivariana,  Javeriana y la Fundación Bien Humano en Medellín.  

 

Como objetivo intenta “responder a interrogantes que desde nuestra trayectoria 

investigativa en el grupo de Estudios de familias, masculinidades y feminidades 

han quedado planteados para seguir profundizando en la comprensión  de las 

dinámicas contemporáneas de las familias, asociadas a los cambios en el 

contexto social, económico y cultural de Colombia, a las transformaciones de las 

relaciones de género en los grupos familiares”12 y desde el cual fuimos participes 

como asistentes de investigación durante el año de práctica profesional y desde 

allí nació este proyecto busca de contribuir con este  estudio, es importante 

analizar las características del cuidado de niños y niñas menores de 12 años en 

la los grupos familiares de la comunidad de Pasacaballos, comunidad rural y 

quien se encuentra ubicada el estrato 1 de acuerdo Departamento Administrativo 

Nacional de Estadísticas13 a demás es una comunidad negra de acuerdo a la 

Ley  70 de 1993. Aportando a la investigación algunas categorías similares e 

incorporando otras como redes de cuidado, estrategias de cuidado, estrategias 

familiares, redes de cuidado. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
12 RODRIGUEZ LOPEZ, Mercedes et al. Grupo de investigación Estudios de familias: 
Masculinidades y Feminidades. Descripción del proyecto Organización social del cuidado de 
niños y niñas menores de 2 años en grupos familiares de la ciudad de Cartagena: Una mirada 
desde el género y la posición socioeconómica de los cuidadores y cuidadoras. Documento 
inédito. 2015. p.2. Convocatoria Vicerrectoría de investigaciones, Resolución No. 02200 de 2014 
13 DANE. Demografía y población [En línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.dane.gov.co/ [con acceso el 21-5-2016] 

http://www.dane.gov.co/
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2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

 

Para garantizar  los derechos de los niños y niñas desde sus particularidades y 

prioridades como grupo poblacional, se hace necesario analizar las 

características que adquiere el cuidado como derecho fundamental y los 

imaginarios sociales que entorno a él se han construido por parte de las familias 

del corregimiento de Pasacaballos, corregimiento perteneciente a la unidad 

comunera de gobierno rural del distrito de Cartagena de Indias. 

 

Como se puede observar en el grafico 1, la población infantil de esta comunidad 

representa un porcentaje significativo respecto a la población total. 

 

Grafico 1. Relación porcentual de los habitantes por rango de edades 

 

 

 

 

Fuente: Junta de acción comunal, 2009. 

 

A demás los contextos familiares en los que los niños y niñas crecen, vienen 

dando cuenta de las transformaciones sociales, económicas y culturales que 

están viviendo las sociedades actuales, como lo expresan Jiménez y Romero14 

las familias Pasacaballeras son familias diversas,  como las familias extensas 

donde  conviven más de una generación que conlleva a comprender un tipo 

particular de relaciones, pero también  se convierte en un escenario para 

visibilizar y desnaturalizar  las desigualdades de género que se dan al interior de 

las mismas y desde el contexto  comunitario. 

 

También se han venido dando separaciones de parejas, trayendo consigo 

cambios en las dinámicas familiares, específicamente en las madres ya que de 

                                                
14 JIMENEZ TORRADO, Carmenza y ROMERO SANCHEZ, Ruth. Op. cit.p.80 
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acuerdo con Fundación Mamonal “los aspectos que sufrieron cambios en su vida 

son: para 61 familias (18.26%), cambió la vivienda; en 62 casos (18.54%), 

respondió que logró conseguir trabajo estable, favoreciendo enfrentar el reto del 

hogar sin la presencia del cónyuge al asumir la mujer su condición de jefe de 

hogar; en cuanto a ingresos familiares, en 159 casos (47.47%); en 53 familias 

(15.73%) cambió lo relativo al uso del tiempo libre, al tener que dedicarse la mujer 

a diferentes actividades para compensar la pérdida del apoyo del hombre”15. 

 

Algunos de los problemas que se viven sus  habitantes se muestran en la 

siguiente gráfica: 

Grafica 2. Principales problemas de Pasacaballos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Fundación Mamonal, Diagnostico socioeconómico Pasacaballos, 2009 

 

Dentro de estos problemas cabe mencionar el desempleo, deterioro del sistema 

de salud, mal estado de los parques y  escenarios deportivos, falta de programas 

recreativos y deportivos, falta de parques infantiles y la violencia intrafamiliar y 

maltrato infantil. 

 

También desde el sector educativo público de la comunidad encontramos que 

cada vez más están aumentando la deserción escolar: 

                                                
15 FUNDACIÓN MAMONAL. Op. cit. p.24-25 
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Grafico 3. Relación de la deserción por sexo en Pasacaballos 

 

 

 

 

 

Fuente: Secretaria de educación distrital, departamento de estadística 2012 

 

El cuidado de los niños y niñas cuando estos no están vinculados al sistema 

educativo, se recurre a la red familiar de la madre y en algunos casos los niños 

y niñas deben autocuidarse (gráfica 4). 

 

Grafica 4.Participación porcentual de la población según el cuidado de los hijos 

 

Fuente: Fundación Mamonal, Diagnostico socioeconómico Pasacaballos, 2009 

 

También las distintos tipos de violencias entre ellas el abuso sexual, se viven 

silenciosamente en la comunidad, el acompañamiento por parte del programa 

Asomujer y Deporte tal como expresa Jiménez y Romero “las niñas empezaron 

a denunciar, a través del dibujo, los actos de abuso y explotación sexual a los 

que estaban siendo sometidas; muchas de ellas empezaron a sacar esos 

fantasmas”16 ya que muchas no sabían que se trataba de una vulneración a sus 

cuerpos y vidas. 

 

                                                
16 JIMENEZ TORRADO, Carmenza y ROMERO SANCHEZ, Ruth . Op cit.p.68 
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Esto alude a que desde el principio de corresponsabilidad, el estado, las 

sociedades y los grupos familiares deberían garantizar  los derechos de los niños 

y niñas  como derecho fundamental así mismo se hace indispensable provocar 

escenarios que promuevan la equidad de género y disminuyan las desigualdades 

sociales. La maternidad no debe impedir el desarrollo ni limitar la plataforma de 

crecimiento de una mujer, se deben redefinir esos imaginarios, trascender esa 

mirada patriarcal, excluyente  y abrir el abanico de oportunidades y elecciones 

para alcanzar una verdadera equidad de género. El cuidado no puede seguir 

siendo un asunto de las mujeres, por el contrario,  los diferentes actores como  

el Estado,  la sociedad civil  y las familias deben ser partícipes en la protección  

de niños y niñas,  actuando de manera corresponsable para ser garantes de sus  

derechos. 

 

Para ello se intentó responder al interrogante  ¿Cuáles son las  características 

del  cuidado de niños y niñas menores de 12 años en las familias del 

corregimiento de Pasacaballos desde un enfoque de género y las condiciones 

socioeconómicas de quienes los y las cuidan? 

 

 

2.1 CONTEXTO REFERENCIAL 

 

Dentro de las ciencias sociales y económicas la categoría de cuidado ha sido 

debatida y cuestionada desde distintas perspectivas, entre ellas la economía 

feminista ha venido dando aportes para la reflexión y el reconocimiento del 

cuidado como un trabajo que históricamente no ha sido valorado.  

 

Variados estudios como el de Carbonero y Levin17, centran su atención en el 

análisis de políticas sociales, evidenciando la conciliación que se presenta en 

                                                
17 CARBONERO GAMUNDI, María Antonia y LEVIN. Silvia. Entre familia y trabajo: relaciones, 
conflictos y políticas de género en Europa y América Latina. Buenos Aires: Editorial Rosario, 
2007. 349p. [Libro en línea] Disponible desde Internet En: 
(https://books.google.com.co/books/about/Entre_familia_y_trabajo.html?id=k7hEAAAAYAAJ&re
dir_esc=y). [con acceso el 15-5-2016). 
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relación al cuidado y el trabajo,  reconocido la pertinencia de abordar el cuidado 

desde la perspectiva de género y las implicaciones en la equidad de género. Se 

busca, entonces, generar un compromiso activo del Estado  frente al desarrollo 

de políticas públicas que velen por el trabajo de la mujer fuera del hogar y la 

equidad de género.  

 

Tal como lo plantean en un estudio realizado por el Servicio Nacional de la Mujer 

en Chile18 las estructuras de las familias y en los roles de género han venido 

cambiando debido a incorporación de las mujeres al mercado laboral lo que 

desemboca nuevas necesidades y desafíos en las familias. 

 

Respondiendo a estos contextos de cambios, la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (CEPAL) ha convocado una serie de seminarios 

internacionales que en el marco de las políticas públicas, así como productos 

investigativos que Arriagada et al19 en alianza con esta institución internacional, 

muestran la importancia del cuidado y la necesidad de estudiar y actuar en el 

contexto, contando con la transformación de los grupos familiares. Se integran 

así, políticas tendientes a lograr equidad de género, con las de familia y niñez, 

así como la creación de un sistema nacional de cuidado.  

 

Concebir el cuidado, como un derecho fundamental y universal, nos posibilita 

generar una plataforma de derechos y libertades, en ese sentido Pérez 20 plantea 

que se tiene derecho a recibir cuidado en diferentes circunstancias de la vida, a 

proporcionarse en  unas condiciones dignas y dignificar las condiciones de 

trabajo del sector dedicado a estas actividades. 

                                                
18 SERVICIO NACIONAL DE LA MUJER. Estudio sobre las principales preocupaciones y 
anhelos de las madres de hoy en Chile - Informe final. Santiago de Chile: 2012.  
19 ARRIAGADA, Irma coord. Familias y políticas públicas en America Latina: Una historia de 
desencuentros. Santiago de Chile: Naciones unidas CEPAL, 2007. 
20 PERÉZ, Amaia. Miradas globales a la organización social de los cuidados en tiempos de 
crisis ¿qué está ocurriendo? En: INSTRAW, Documento de trabajo. Vol.5, 2009., p.1-18. [En 
línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.flacsoandes.org/generoycultura/Publicaciones/Publicacionesprofesoras/Profesorasa
sociadas/Perez-Orozco-Amaia/Papers/AmaiaPerezOrozco-WorkingPaper5%20espanol.pdf [con 
acceso el 15-4-2016] 
 

http://www.flacsoandes.org/generoycultura/Publicaciones/Publicacionesprofesoras/Profesorasasociadas/Perez-Orozco-Amaia/Papers/AmaiaPerezOrozco-WorkingPaper5%20espanol.pdf
http://www.flacsoandes.org/generoycultura/Publicaciones/Publicacionesprofesoras/Profesorasasociadas/Perez-Orozco-Amaia/Papers/AmaiaPerezOrozco-WorkingPaper5%20espanol.pdf
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La desigualdad de género al interior de las familias tal como lo expresan 

Esquivel, Faur y Jelin21 se visualiza desde la asignación  de los roles, se 

construyen formas de actuar en una cotidianidad permeada por factores de 

género que presentan formas de vivir y desarrollarse en el contexto actual. El 

género es algo asignado, algo aprendido, socializado que se forja en la 

interacción social desde muy temprana edad, se aprende, comparte y simboliza 

todo un contexto cultural, político, económico y social, donde se tejen relaciones 

de poder, donde por lo general los hombres son la figura de poder. La categoría 

género es un puente de análisis que intenta explicar las desigualdades entre 

hombres y mujeres, reconociendo las desigualdades atribuidas a los miembros 

de la sociedad por el simple hecho de pertenecer a un sexo u otro.  

 

Desde múltiples estudios de investigaciones  se presenta al cuidado como un 

trabajo fundamental para el desarrollo integral de los niños y niñas, en miras a 

esto se presenta al cuidado como una posibilidad de pensarse al cuidado como 

esfera de cambio para el juego de roles y la sociedad patriarcal que ha 

predominado históricamente  en este trabajo, donde las mujeres son las más 

vulnerables por su condición de mujer, como si lo femenino fuera limitación para 

realizar otras ocupaciones, la legitimación y apropiación social es lo que enmarca 

a la mujer como principal agente de cuidado familiar, significados e imaginarios  

sociales que son emergentes que se transformen para interactuar y vivir en unas 

sociedades sin exclusión y desigualdades sociales ni  de género. 

 

El cuidar implica una serie de construcciones sociales, culturales,  y económicas,  

que se tejen en los distintos contextos familiares, creando un entramado de 

lógicas de cuidado en el interior de los hogares a partir de las relaciones y 

                                                
21 ESQUIVEL, Valeria, FAUR, Eleonor y JELIN, Elizabeth Eds. Las lógicas del cuidado infantil. 
Entre las familias, el Estado y el mercado 1a ed - Buenos Aires: IDES.2012. [Libro En línea] 
Disponible desde Internet En: http://www.unicef.org/argentina/spanish/cuidadoinfantil.pdf. [con 
acceso el 14-4-2016]. 
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vínculos familiares, que se redefinen en la cotidianidad de los hogares, 

posibilitando la diversidad entre sus miembros. 

 

El cuidado como actividad productiva debe ser visualizado y entendido desde lo 

social, debe ser valorado, es importante generar un reconocimiento de las 

personas que se dedican a esta actividad, que sean garantes de derechos, se 

tiene que partir de la desfamiliarización, como plantea Krmpotic y De leso22   

romper los esquemas mentales y estructurales de las sociedades patriarcales, 

donde esta responsabilidad tiende a recaer en las mujeres, quienes suelen 

asumir un protagonismo activo frente al cuidado, evidenciándose  desde  estos 

escenarios,  relaciones de género de poder que a menudo hacen a las mujeres 

responsables últimas, si no únicas del bienestar doméstico. Al no existir una 

responsabilidad social en la provisión de cuidados en lo público, ésta recae sobre 

los grupos domésticos, en lo privado, y, dadas las relaciones de poder de género 

intrafamiliares, sobre las mujeres. Por lo tanto, es emergente promover una 

corresponsabilidad entre los miembros de las familias, el Estado, y las 

sociedades, ser equitativos, hablar de igualdad de condiciones y de derechos 

tanto para hombre y mujeres, esto es especialmente importante  para generar 

una distribución de los cuidados más justa y equitativa, desde una perspectiva 

de género.   

 

La literatura feminista ha objetado la idea de que el cuidado es un rasgo 

esencialmente femenino. No obstante, tal como lo dice Budlender 23alrededor del 

mundo las mujeres siguen llevando a cabo la mayoría del cuidado no 

remunerado en los hogares y las comunidades ahora bien, ¿qué 

transformaciones sociales se pueden construir frente a esta realidad evidenciada 

                                                
22 KRMPOTIC, Claudia Sandra y DE LESO, Lia Carla. Los cuidados familiares. Aspectos de la 
reproducción social a la luz de la desigualdad de género En: Revista Katál.Vol.13, 2010. [En 
línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.scielo.br/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1414-49802010000100011 [con acceso 
el 10-4-2016] 
23 BUDLENDER, Debbie (ed). Time use studies and unpaid care work. Routledge. United 
Kingdom: Routledge, 2010. 234p.[Libro en línea] Disponible desde Internet En: 

http://www.iberlibro.com/9780415882248/Time-Use-Studies-Unpaid-Care-0415882249/plp [con 
acceso el 25-6-2016] 

http://www.iberlibro.com/9780415882248/Time-Use-Studies-Unpaid-Care-0415882249/plp
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desde la cotidianidad de la vida? ¿Desde el empoderamiento y acciones 

colectivas sería posible generar cambio social y cultural?. 

 

Creemos firmemente que si es posible, la cohesión social, promueve cambio, las 

mujeres empoderadas de sus derechos son las protagonistas de esas 

transformaciones, desde la toma de decisiones, y  acciones, en pro de  la 

construcción de una sociedad más justa con y desde toda la población humana 

en general, con el fin de la promoción de un bienestar social y desarrollo integral 

de la calidad de vida de todos y todas. 

 

Como también el  estudio de las familias desde los contextos contemporáneos, 

se visualizan elementos como la diversidad, la singularidad, así mismo, un 

cúmulo de  estrategias que se construyen en el interior de estas, para dar 

respuesta al cuidado. Son lógicas hogareñas  que mayoritariamente apunta a  

una responsabilidad de las mujeres del hogar, sin embargo, existen diversas 

formas de  cuidar, diferentes cuidadores, que forjan y construyen lazos y 

relaciones entre los que cuidan y los que son cuidados. 

 

Las estrategias de cuidados que se configuran en los distintos hogares son 

altamente heterogéneas, aun dentro de grupos familiares y estratos 

socioeconómicos, guardan ciertas particularidades al momento de construir 

arreglos a la luz del cuidado, dan respuestas o resoluciones estratégicas de las 

familias para  dar cuenta de la diversidad de formas que se crean para cuidar 

desde la activación de las redes familiares, redes estatales, de mercado, 

comunitarias y la promoción del autocuidado por parte de niños y niñas. 

 

En este sentido Esquivel, Faur y Jelin esbozan que “los arreglos institucionales 

que contribuyen al cuidado incluyen una combinación diversa de cuatro ámbitos: 

las familias y hogares, el estado, el mercado y las organizaciones comunitarias. 

En esto, el estado debe ser visto en su rol múltiple, como proveedor de cuidado, 

como regulador de las responsabilidades que deben asumir por las otras 

instituciones y como garante de los niveles de calidad y respeto a los derechos 
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que esas instituciones tienen que cumplir” 24. Por lo tanto se debe deconstruir la 

idealización de la maternidad y el familismo en este espacio, que inciden 

directamente sobre la reducción  del costo que debe tener el estado frente al 

cuidado, promocionando una construcción instrumental e ideológica de la familia 

como epicentro único del cuidado. 

 

Eleonor Faur25, plantea que la  argumentación de  la observación sobre la 

dimensión del cuidado abre un espectro analítico amplio, que obliga a trascender 

el espacio de la esfera privada y a poner en consideración el modo en que 

distintas instituciones actúan como proveedoras. La categoría de cuidado nos 

permite una lectura transversal a diferentes instituciones y actividades que se 

realizan de forma sostenida en una sociedad determinada, que lejos de ser 

“privadas” van tejiendo una singular red de relaciones y suponen una importante 

inversión de tiempo y de recursos. 

 

Se hace necesario que desde las distintas realidades sociales que se construyen 

y viven en la cotidianidad de los grupos familiares, entender las distintas 

estrategias que se tejen en miras al cuidado, como un conjunto de prácticas 

construidas en la cotidianidad de los contextos particulares, articulando 

elementos como la diversidad y singularidad en el mismo epicentro de la 

realidad, para comprender las dinámicas familiares que se desarrollan en los 

hogares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
24 ESQUIVEL, Valeria, FAUR, Eleonor y JELIN, Elizabeth Eds. Op. cit.  
25 Ibíd.p.140. 
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2.2 FUNDAMENTACIÓN TEORICA Y EPISTEMOLÓGICA 

 

Desde las teorías de las ciencias sociales, esta investigación se sustenta desde 

la perspectiva hermenéutica comprensiva, tal  como lo  plantea Martínez26  quien 

retoma los aportes de Dilthey uno de sus máximos exponentes, plantea que el 

objetivo de la misma consiste en descubrir los significados de las cosas, 

interpretar lo mejor posible las palabras, los gestos, pero conservando su 

singularidad en el contexto del que forma parte, esto permitirá comprender los 

significados de cuidado de cuidadoras y cuidadores de la comunidad de 

Pasacaballos así como de los niños y niñas desde un contexto que no se escapa 

de las estructuras sociales de opresión y subvaloración a las mujeres.  

 

Así también las aportaciones del construccionismo social  que en palabras de 

Gergen “promueve un análisis reflexivo de la vida cultural”27 centrando su análisis 

en el lenguaje, el diálogo, la construcción conjunta de significados y el poder del 

discurso. El cuidados de los niños y niñas así como de los adultos y adultas 

mayores ha sido y es una construcción histórica, los movimientos feministas han 

permitido su politización y su papel en  reproducción social así también 

deconstruir los imaginarios socioculturales  respecto al cuidado y la maternidad 

en los grupos familiares y resituarlos desde una organización social del cuidado 

y el análisis de políticas sociales que permitan desde la intersectorialidad la 

garantía de este como derecho. 

 

Para ello la perspectiva de género permitirá mostrar las construcciones sociales 

que acompañan el cuidado, la división sexual del mismo y del trabajo doméstico 

que de manera naturalizada ubican a las mujeres como reproductoras, en las 

labores del hogar, cuidando a los hijos y a las hijas, a la vez cuestionar estos 

roles sociales impuestos solo por el hecho de ser  mujeres y que mantienen las 

desigualdades y legitiman relaciones de poderes. La perspectiva de género tal 

                                                
26 MARTINEZ, Miguel. Ciencia y arte en la metodología.2da Edición. México: Trillas, 2006, 
p.102  
27 GERGEN, Kenneth. Constructivismo social: aportes para el debate y la práctica. Bogotá: 
Ediciones Uniandes, 2007.p.281 
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como expresa Furlong28 se ubica desde referentes de equidad, permitiendo una 

reflexión social acerca de las desigualdades y el contenido político  que se 

encuentran inmersas en ellas, puesto que posibilita desentrañar la interpretación 

de los fenómenos sociales sobre todo de los esquemas vinculados a la inequidad 

y discriminación que enfrentan las mujeres. 

 

Históricamente a las mujeres se les ha situado en la reproducción de las familias, 

desempeñando roles como cocinar, cuidar a sus hijos e hijas, lavar, entre otros, 

lo que evidencia una  vulneración hacia ellas, condicionándolas a realizar tareas 

domésticas y del cuidado familiar; esta asignación de roles sociales respecto al 

género no es exclusivamente por razones de orden biológico, sino por las 

construcciones socioculturales, por lo tanto pueden transformarse. Siguiendo a 

Furlong 29 la forma como se estructuran de acuerdo al sexo los roles sociales se 

cree que las mujeres por su dotación biológica  nacen con un instinto maternal 

para cuidar de niños o niñas, cuidar de otros y otras,  nacen para   cocinar, 

planchar o coser  Los roles  y las actividades de género están determinados por 

cuestiones prescriptivas de normas y roles culturales que se aprenden, 

simbolizan y comparten, es un bagaje cultural y social que se reproduce en las 

sociedades patriarcales donde la figura del hombre es el protagonista y la mujer 

como la sumisa y dedicada incondicionalmente al servicio de la familia y los hijos 

e hijas. 

 

Es importante que desde la investigación se descubran, conozcan y visibilicen 

los escenarios donde las mujeres de Pasacaballos se desarrollan y forjan, para 

poder generar transformaciones entre todos y todas y lograr desnaturalizar los 

esquemas y elementos de discriminación  y desigualdad que muchas mujeres 

aún viven y que las sociedades patriarcales  y capitalistas son las principales 

reproductoras.  

 

                                                
28 FURLONG, Aurora. Género, poder y desigualdad.1ra Edición. México: Fomento Editorial, 
2006, p.12 
29 Ibíd. p.13 
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El impacto social y político del movimiento feminista en Trabajo social  y junto a 

la teoría crítica  ha permitido como lo expresa Cobo30 que la postura  de género 

se convierta en objeto de investigación para analizar y comprender las diversas 

situaciones que esta perspectiva contiene permitiendo desde una posición 

política exigir la corresponsabilidad del estado, la sociedad y todos los miembros 

de las familias en la protección de los derechos de los niños y niñas así como 

también la garantía de los derechos de las mujeres.  

 

Desde los grandes aportes teóricos desde la economía feminista se reconoce el 

cuidado como un derecho, Batthyány lo afirma diciendo que “el derecho al 

cuidado, a su vez, debe ser considerado en el sentido de un derecho universal 

de toda la ciudadanía, desde la doble circunstancia de personas que precisan 

cuidados y que cuidan, es decir, desde el derecho a dar y a recibir cuidados”31 

en este sentido los se debe promover el desarrollo de los niños y niñas al igual 

que el desarrollo de la ciudadanía y autonomía de las mujeres. 

 

2.3 REFERENTE  CONCEPTUAL 

 

Las familias, se conciben como un grupo social e institución en la que  convergen 

muchas formas de relacionamientos,  tomando los aportes de Puyana, quien la 

dimensiona como “una institución social que está totalmente articulada a la 

sociedad, es decir, la familia recibe de la sociedad los recursos indispensables 

para su subsistencia y de igual manera la familia se afecta y determina por los 

cambios de esta misma sociedad, ya sean políticos, económicos y/o 

culturales”32. Como grupo social está ligada a un contexto social, económico y 

                                                
30

 COBO, R. Género. Citado por AMOROS, Celia. 10 palabras claves sobre mujer. Bogotá: 
Verbo Divino,1995,p. 61 
31 BATTHYÁNY,Karina.Las políticas y el cuidado en América Latina: Una mirada a las 

experiencias regionales.En:.CEPAL. Santiago de Chile No.124. 2015. p.11. [En línea]. Disponible 
desde Internet En:http://www.cepal.org/es/publicaciones/37726-las-politicas-y-el-cuidado-en-
america-latina-una-mirada-las-experiencias [con acceso el 18-6-2016]. 
32 PUYANA, Yolanda. La Familia: Institución cambiante, diversa y permeada por las relaciones 
de género. Ensayo inédito. 2005. [En línea]. [con acceso el 15-11-2016] 
 

http://www.cepal.org/es/publicaciones/37726-las-politicas-y-el-cuidado-en-america-latina-una-mirada-las-experiencias
http://www.cepal.org/es/publicaciones/37726-las-politicas-y-el-cuidado-en-america-latina-una-mirada-las-experiencias
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político que la configura, entre sus tiene sus funciones históricamente se les ha 

delegado la conservación y protección de la vida de quienes la conforman.  

 

Pero también la familia tal como lo expresa Puyana se dan relaciones de 

conflictos y desde una mirada política  entiende la familia como “una institución 

en la que se reproducen relaciones de poder”33 estas relaciones de poder se dan 

desde las lógicas bipolares, y jerarquizadas que dan privilegios a los hombres 

respecto a las mujeres. 

 

Respecto al género Scott afirma que “es un elemento constitutivo de las 

relaciones sociales basada en la división sexual de roles, en significantes 

culturales que distinguen a los sexos con relaciones significativas de poder. 

Donde se les impone a ambos sexos el rol que deben cumplir dentro de la 

sociedad, generando con ello la lucha de poderes, la desigualdad y desconfianza 

entre ambos”34. Estos roles se aprenden y reproducen mediante los procesos de 

socialización con las familias y con el contexto social y cultural en el que la 

persona se desarrolla.  

 

Desde el feminismo se ha venido problematizando las relaciones que desde el 

género se construyen porque incrementan las desigualdades sociales y no 

permiten la democratización de escenarios sociales como lo son las familias. Así 

también Puyana plantea que el género definido “permite reconocer las creencias 

y las significaciones culturales a través de las cuales se identifican a hombres y 

mujeres” como construcciones culturales y sociales las cuales se pueden 

deconstruir, es decir tiene una dimensión político y económico “porque es un 

principio básico de la estructuración de la economía política. Por un lado, el 

                                                
33 PUYANA, Yolanda. El familismo: una crítica desde la perspectiva de género y el 
feminismo.p.265. En: Familias, cambios y estrategias, YOLANDA, Puyana y RAMÍREZ, María 
(eds). 2007, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas.[En 
línea] Disponible desde internet En: http://www.bdigital.unal.edu.co/1363/19/18CAPI17.pdf 
34 SCOTT, Joan. El género como construcción cultural de la diferencia sexual. 1era Ed. México. 
Serie ciencias sociales. 1996. p. 272. [En línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.cholonautas.edu.pe/modulo/upload/scott.pdf [con acceso el 15-5-2016] 

http://www.bdigital.unal.edu.co/1363/19/18CAPI17.pdf
http://www.cholonautas.edu.pe/modulo/upload/scott.pdf
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género estructura la división fundamental entre trabajo remunerado productivo y 

trabajo doméstico no remunerado reproductivo” 35. 

 

Respecto al termino cuidado Letablier36  lo concibe como “la acción de ayudar a 

un niño o a una persona dependiente en el desarrollo y el bienestar de su vida 

cotidiana. Engloba, por tanto, hacerse cargo del cuidado material (trabajo), 

económico (costo) y psicológico (afectivo, emotivo, sentimental)”. Pero también 

como lo plantea Pérez37 es un trabajo no remunerado y que en ocasiones se 

remunera y como derecho se debe dar en condiciones dignas y equitativas. Para 

garantizarlo se construyen estrategias desde las mismas familias estas son 

definidas por Jelin como “respuestas familiares a estas falencias del estado que, 

al mismo tiempo, establecen y refuerzan responsabilidades y reciprocidades 

definidas culturalmente, y amplían el ámbito de las redes y de la seguridad 

interpersonal”38 también siguiendo los planteamientos de Jelin39 las concibe 

como las alternativas que construyen las familias para cuidado de sus hijas e 

hijas y que estas posibilitan o no el acceso laboral de las mujeres así como la no 

sobrecarga, y que muchas son trascendentales cuando no cuentan con los 

recursos para mercantilizar el cuidado de e hijos/as mediante la contratación. 

Las redes del cuidado de acuerdo a Bronfman “se enmarcan de manera más 

amplia en las denominadas redes sociales concebidas como el conjunto de las 

relaciones que una persona representa como significativas en tanto 

diferenciadas del contexto social”40. Estas redes se construyen desde las 

                                                
35 FRASER, N. ¿De la redistribución al reconocimiento? Dilemas en tomo a la justicia en una 
época “postsocialista”,  Citado por  FRASER, Nancy. Iustitia Interrupta: Reflexiones críticas desde 
la posición “postsocialista”. Bogotá: Siglos del hombre Editores, 1997,  p.13 
36 LETABLIER, M. Le travail centré sur autrui e sa concepctualisation en Europe, citado por 
BATTHAYÁNI, Karina. Maternidad y trabajo asalariado. Las estrategias de cuidado infantil de las 
mujeres de Montevideo. Estudio de caso múltiple. 2003. p.3. 
37 PERÉZ, Amaia. Op. cit. p.10.  
38 JELIN, Elizabeth. Las familias latinoamericanas en el marco de las transformaciones 
globales.p.115 En: Familias y políticas públicas en America Latina, una historia de 
desencuentros. Irma Arriagada coord. Santiago de Chile: Naciones unidas. CEPAL, 2007.[En 
línea] [con acceso el 18-8-2016] 
39 Ibíd. p.121  
40 BRONFMAN, M. Como se vive se muere. Familia redes sociales y muerte infantil, citado por 
BEDOYA, Mauricio Hernando, Redes del cuidado: Ética del destino compartido en las madres 
comunitarias antioqueñas. Revista Latinoamericana de Ciencia, Vol.11,No.2. 2013. p. 742. [En 
línea] Disponible desde Internet En: http://www.redalyc.org/pdf/773/77329818020.pdf  

http://www.redalyc.org/pdf/773/77329818020.pdf
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familias, redes vecinales y comunitarias al respecto Esquivel, Faur y Jelin41 “la 

familia extensa con co-residencia está en un extremo: abuelas, hijas mayores, 

tías y madres compartiendo el trabajo doméstico. Estas redes siguen existiendo 

y mantienen su vigencia aun cuando no haya co-residencia (aunque sí una cierta 

cercanía física), especialmente en los sectores populares”. 

 

2.4  CONTEXTO LEGAL 

 

En Colombia los cuidados de los niños y niñas se ratifica en la constitución 

política de 199142, en su artículo  44 determina que: 

Son derechos fundamentales de los niños: la vida, la integridad física, la salud y 

la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre y nacionalidad, tener 

una familia y no ser separados de ella, el cuidado y amor, la educación y la 

cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. Serán protegidos contra 

toda forma de abandono, violencia física o moral, secuestro, venta, abuso 

sexual, explotación laboral o económica y trabajos riesgosos 

 

Dentro de este marco normativo,  se expide el 8 de noviembre de 2006 la Ley 

1098 de 2006 conocida también como Código de la Infancia y la Adolescencia, 

que en su artículo 10 Corresponsabilidad plantea que esta posibilita  “la 

concurrencia de actores y acciones conducentes a garantizar el ejercicio de los 

derechos de los niños, las niñas y los adolescentes. La familia, la sociedad y el 

Estado son corresponsables en su atención, cuidado y protección”43, por otra 

parte en el artículo 14 de la responsabilidad parental plantea que: 

Es además, la obligación inherente a la orientación, cuidado, acompañamiento y 

crianza de los niños, las niñas y los adolescentes durante su proceso de formación. 

Esto incluye la responsabilidad compartida y solidaria del padre y la madre de 

                                                
 
41 ESQUIVEL, Valeria, FAUR, Eleonor y JELIN, Elizabeth Eds. Op cit, p.24 
42 COLOMBIA. CONGRESO DE LA REPUBLICA, Constitución política de 1991, p.18, [En línea] 
Disponible desde Internet En: 
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colombi
anas_2012-_2022.pdf [con acceso el 2-7-2016]. 
43 COLOMBIA. CONGRESO DE LA REPÚBLICA. Ley 1098 (8, noviembre, 2006). Por la cual se 

expide el Código de la Infancia y la Adolescencia. Bogotá, D.C. p.15.[En línea] Disponible desde 
Internet En: 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=22106 [con acceso el 10-3- 2016]. 

 

http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colombianas_2012-_2022.pdf
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colombianas_2012-_2022.pdf
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=22106
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asegurarse que los niños y adolescentes puedan lograr el máximo nivel de 

satisfacción de sus derechos44. 

 

A nivel nacional la Política Nacional para las Familias Colombianas 2012 / 2022 

entre sus principios rectores estipula 

La Igualdad entre los géneros y las generaciones. Las mismas oportunidades para 

hombres y mujeres y para las generaciones.  

Corresponsabilidad que es la concurrencia y responsabilidad compartida de los 

sectores público, privado, la sociedad, la familia, y el Estado en la garantía de  los 

derechos de los integrantes de la familia y de los entes territoriales para la 

elaboración, la puesta en marcha de la política para las familias y sus integrantes45 

 

A nivel territorial, en Cartagena de Indias se avanzó en junio de 2010 en la 

construcción de la política pública de infancia46  titulada “voces escuchadas 

voces que deciden” y  muestran las distintas situaciones problémicas  que viven 

muchos niños y las niñas a nivel local, situaciones de abusos sexuales, 

explotación laboral, mortalidad al nacer, situación de calle, desplazamiento 

forzado, entre otras, debido a esto el cuidado de la infancia plantea debe 

convertirse en una preocupación de las instituciones del Distrito de la ciudad 

desde sus distintos ámbitos de acción que permitan  gestionar programas que 

de una manera estratégica y interinstitucional permitan garantizar y restablecer 

sus derechos como población prioritaria.   

 

En Colombia, la Ley 1413 de 201047  sobre economía del cuidado reconoció la 

importancia de valorar económicamente el trabajo de las mujeres y sus aportes 

al desarrollo económico y social nuestro país; por lo que obliga a incorporar la 

                                                
44 Ibíd. Art.14 
45 COLOMBIA. MINISTERIO DE SALUD Y PROTECCIÓN SOCIAL. Política pública nacional 
para las familias Colombianas 2012-2022. Bogotá. Junio de 2012. p.44. Disponible desde Internet 
En:http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colo
mbianas_2012-_2022.pdf [con acceso el 15-2-2016]. 
46 CARTAGENA. CONSEJO DISTRITAL DE POLITICA SOCIAL. Política pública de infancia y 
adolescencia, voces escuchadas voces que deciden. 2010. p.13-14. Disponible desde Internet 
En:http://www.cartagena.gov.co/cartagena/secparticipacion/documentos/cartilla_infancia.pdf 
[con acceso el 15-3-2016]. 
47 COLOMBIA. CONGRESO DE LA REPUBLICA. Ley 1413 (de 2010).p.18. Disponible desde 
Internet En: http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_1413_2010.html [con 
acceso el 10-2-2016]. 
 

http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colombianas_2012-_2022.pdf
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/805/APolitica_Publica_Familias_Colombianas_2012-_2022.pdf
http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_1413_2010.html
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Economía del Cuidado en el marco del sistema de cuentas nacionales “con el 

propósito de medir la contribución de la mujer al desarrollo económico y social 

del país, y como herramienta fundamental para la definición e implementación 

de políticas públicas”. 

 

2.5 OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

 

2.5.1 Objetivo general. 

 

Comprender las dinámicas de cuidados de los niños y niñas menores de 12 años 

en grupos familiares del corregimiento Pasacaballos, desde un enfoque de 

género y las condiciones socioeconómicas  de las cuidadoras y cuidadores. 

 

2.5.2 Objetivos específicos. 

 

Conocer las percepciones entorno al cuidado por parte de los niños y niñas 

menores de 12 años de la comunidad de Pasacaballos. 

 

Identificar las estrategias de cuidado,  usos de las redes institucionales, 

vecinales, ONG  en los grupos familiares del corregimiento de Pasacaballos con 

niños y niñas menores de 12 años a partir del género y el acceso laboral  de los 

y las cuidadoras. 

 

 

Comprender las percepciones sobre el cuidado de niños y niñas menores de 12 

años de Pasacaballos desde la perspectiva de otros actores/as en el contexto 

comunitario, institucional y ONGS. 

 

 

2.6.3 Aspectos metodológicos. 

 

 

Para comprender las estrategias de cuidados de los grupos  familiares del 

corregimiento de Pasacaballos para atender a los niños y niñas menores de 12 

años  así como los significados respecto al cuidado por parte de los niños y niñas, 

la investigación se situó  en el paradigma cualitativo que como afirman Bonilla y 
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Rodríguez48 permite captar el conocimiento, los significados y las 

interpretaciones que comparten los sujetos y sujetas sobre sus realidades y 

dinámicas sociales como productos históricos que se transforman y se validan 

por los mismo sujetos;  desde una postura construccionista, en este sentido 

comprender los significados de los niños y niñas respecto al cuidado así como 

las estrategias de cuidado que construyen las familias desde unas relaciones de 

género permitió reflexionar acerca de las desigualdades sociales que se 

reproducen dentro de los escenarios familiares y comunitarios a los cuales se 

debe desnaturalizar.  

 

Además desde el paradigma cualitativo como afirman Yuni y Urbano, “las 

realidades humanas y sociales no son una cosa dada o natural sino que son 

realidades construidas por los mismos sujetos sociales y reconstruidas por los 

investigadores (...) renuncian a obtener una visión lineal de causa-efecto para 

elaborar modelos holísticos, contextuales y sustentados en las prácticas de los 

actores sociales y de sus contextos”49. Así este paradigma se articula las teorías 

interpretativas del enfoque hermenéutico, tal como sustenta Sandoval  permite 

la comprensión de las realidades sociales bajo un texto o discurso que es 

susceptible de ser interpretado y se busca entender otras culturas, grupos, 

sujetos y estilos de vida sobre las nociones de presente y pasado50.  

 

Dentro de las distintas técnicas usadas desde lo cualitativo se conformaron 

grupos focales con niños y niñas, Wilkinson los define como “una forma de 

recolectar datos cualitativos, la cual, esencialmente, implica involucrar a un 

pequeño conjunto de personas en una(s) discusión(es) de grupo informal(es), 

                                                
48 BONILLA CASTRO, Elssy y RODRIGUEZ SEHK, Penélope. Más allá del dilema de los 

métodos. Bogotá: Normas editorial, 1997 .p.52. 
49 YUNI, José Alberto y URBANO,Claudio Ariel..Mapas y herramientas para conocer la escuela 

: investigación etnográfica e investigación-acción. 3a. ed. Argentina: Editorial Brujas. 2014.p.88 
50 SANDOVAL, Carlos. Investigación cualitativa. Bogotá: Corcas editores Ltda, 1997. p.60 
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‘enfocada’ hacia un tema o una serie de temas específicos”51 la interacción entre 

los distintos participantes permitió el dialogo entre los niños y niñas mediante la 

expresión de percepciones e imaginarios desde sus particularidades y 

singularidades. Se trabajaron 3 grupos focales en las escuelas públicas de la 

comunidad así como en Ong’s que vienen liderando procesos de 

acompañamiento con niños y niñas. 

 

Al respecto Aigneren52 manifiesta que las entrevistas logradas mediante los 

grupos focales tienen como objetivo captar cómo los participantes construyen  de 

manera grupal sus realidades sociales y experiencias individuales, enmarcados 

en un contexto cultural que permea los modos de expresión como el lenguaje, 

por eso para provocar el debate y participación entre los niños y niñas se hizo 

uso de las técnicas visuales como los dibujos y las viñetas que permitieron la 

comunicación espontánea  mediante el lenguaje verbal y no verbal y  que los 

niños y niñas mostraran sus percepciones concernientes a  los cuidados 

recibidos desde sus realidades familiares y comunitarias.  

 

Respecto al uso de los dibujos con las niñas y niños  Molina manifiesta que: 

Las experiencias artísticas brindan a los niños y las niñas las posibilidades de 

comunicarse desde un lenguaje visual, en el cual comunican todo aquello que 

conocen y la forma en que ellos y ellas perciben su realidad. Crear es para los 

niños y las niñas algo que emergen de manera natural y con mucha facilidad.  La 

comprensión no es solo por medio de la observación que podemos hacer de los 

dibujos infantiles, sino de la escucha como un medio para llegar a conocer lo que 

existe más allá del pensamiento de niños y niñas53. 

  

                                                
51 WILKINSON, Sue. Focus group research, citado por Onwuegbuzie,Anthony J, et al.Un marco 
cualitativo para la recolección y análisis de datos en la investigación basada en grupos focales. 
Paradigmas, Estados unidos, Vol. 3, No. 1, 2011. p.129.               
52 AIGNEREN, Miguel. La técnica de recolección de información mediante los grupos focales 

En: Athenea Digital. Vol. 12, No.2, 2012.p. 137.[En línea] Disponible desde Internet En: 
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4150929.pdf [con acceso el 15-5-2016] 
53MOLINA, Amalia. El dibujo infantil: Trazos, colores e historias que nos hacen reflexionar y 
aprender En: Educare, vol. 19, núm. 1, enero-abril, 2015, p.169. [En línea] Disponible desde 
Intenet En: http://www.scielo.sa.cr/pdf/ree/v19n1/a10v19n1.pdf [con acceso el 14-3-2016] 

 

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4150929.pdf
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Mediante los dibujos,  los niños y niñas  dieron a conocer sus entornos familiares 

y contextuales  así como las dinámicas de cuidado; estos dibujos se 

complementaron con viñetas, quienes son definidas por Hazle como “una historia 

narrada por un entrevistador o moderador en el que se ponen ejemplos concretos 

de personas y comportamientos a partir de los cuales los participantes pueden 

ofrecer comentarios y opiniones”54. 

 

Por otra parte, para  comprensión de los significados y estrategias de cuidados 

de los cuidadores y  cuidadoras se realizaron entrevistas semiestructuradas a 10 

cuidadores y cuidadoras de niños y niñas menores de 12, en el mismo sentido 

se entrevistaron 3 funcionarios(as) de instituciones públicas y ONG que se 

encuentren en la comunidad y que atiendan a niños y niñas; el propósito de la 

entrevista tal como plantea Aigneren es “obtener descripciones del mundo vivido 

por las personas entrevistadas, con el fin de lograr interpretaciones fidedignas 

del significado que tienen los fenómenos descritos” años, con el propósito de 

construir desde el diálogos y las voces de  sus cotidianidades.  

 

Desde algunos aportes  de la teoría fundamentada se realizó el análisis de los 

datos recolectados mediante las entrevistas a cuidadores y cuidadoras y la 

realización de los grupos focales con los niños y las niñas de Pasacaballos,  

desde un análisis flexible desde la triangulación se confrontaron los relatos, con 

estudios científicos y teorías, a la vez que desde las distintas técnicas de 

recolección de información , Strauss y Corbin55   sugieren la definición de unas 

categorías de análisis, la codificación de la información para finalmente mostrar 

unas  categorías que no están previamente preconcebidas  sino que por el 

contrario,   estas emergen y se construyen a partir de la interpretación de los 

datos aunados a la creatividad y el pensamiento crítico de los y las 

                                                
54 HAZLE, A. Citado por GOMEZ, Juan, El grupo focal y el uso de viñetas en la investigación 
con niños Empiria. No.24, 2012, p.55  Disponible en internet: 
http://www.redalyc.org/pdf/2971/297124737003.pdf [con acceso el 10-3-2016].         
55STRAUSS, Anselm y CORBIN, Julieth.Bases de la investigación cualitativa, técnicas e 
instrumentos para desarrollar la teoría fundamentada. Medellín: Universidad de Antioquia, 
2002.p.13 
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investigadoras. Se hizo la selección de la muestra, planeación y realización del 

trabajo de campo, registro de información, procesamiento, análisis e 

interpretación, todo desde las teorías  interpretativas. En este orden de ideas, 

pueden existir algunas preguntas que sirvan como punto de referencia, pero lo 

fundamental es el guión de temas y objetivos que se consideren relevantes a 

propósito de la investigación, lo que otorga un amplio margen de libertad y 

flexibilidad para el desarrollo de la entrevista pero siempre en torno a cuestiones 

acerca de las cuales se tiene interés para recoger la información56.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
56 AIGNEREN, Miguel. Op.cit. p. 140 
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3. ¿QUÉ ES EL CUIDADO? PERCEPCIONES  DE LAS NIÑAS Y 

NIÑOS DE LA COMUNIDAD DE PASACABALLOS 

 

 

Conceptualizar el cuidado ha sido una de las tantas preocupaciones que desde 

la académica y desde economía feminista se ha ido abordando; dado su 

complejidad existen numerosos estudios que dan cuenta de la diversidad de 

elementos al tener en cuenta para definirlo, pero estas definiciones en su 

mayoría se han realizado privilegiando las voces de los adultos(a) y de 

investigadores interesados en este campo investigativo por lo cual se hace 

necesario escuchar las voces por parte de quienes lo  reciben y en ocasiones 

también lo ofrecen, como lo son los niños y niñas. Es por eso que este capítulo 

intenta mostrar las percepciones de cuidado por parte de los niños y niñas de la 

comunidad de Pasacaballos así todas las construcciones que desde sus 

vivencias familiares y comunitarias se han venido incorporando. 

 

Las distintas conceptualizaciones del cuidado varían de acuerdo a las 

construcciones sociales que se generan por los modelos de producción así como 

la historia de invisibilización de las contribuciones de las familiares y 

específicamente de las  mujeres quienes históricamente les ha tocado asumir al 

mantenimiento de la fuerza laboral mediante el trabajo doméstico y de cuidado.  

 

La conformación de grupos focales en las escuelas públicas y ONGS de 

Pasacaballos, mediante el uso de técnicas lúdico pedagógicas como los dibujos 

y viñetas permitió conocer las percepciones de cuidado de los niños y niñas 

como sujetos de derechos inmersos en un contexto donde los derechos 

humanos y particularmente los derechos de los niños y niñas son vulnerados. Se 

realizaron 3 grupos focales integrados por 6 y 7 niños(as) cada uno y  desde los 

referentes de equidad se buscó  vincula el mismo número de niños como de las 

niñas; las experiencias de 20 niños(as) afrodescendientes  (gráfico 5)  que se 

encuentran viviendo en medio de contextos familiares diversos, con sentimientos 

de la  alegría, la espontaneidad y la timidez  permitieron conocer sus grupos 



 

 

40 
 

familiares, y sus percepciones de sobre que es el cuidado. Mayoritariamente los 

niños y niñas tenían 8 y 9 años de edad y todos se encontraban vinculados al 

sistema educativo en los niveles de primaria y secundaria (gráfico 6) 

Grafico 5 .Total niños y niñas 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los grupos focales 

 

Gráfico 6. Total niños y niñas por Rango de edades  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los grupos focales 

 

Para conocer las percepciones de cuidado de los niños y niñas el dibujo se 

convirtió en una e estrategia dinamizadora para  iniciar el dialogo cuidado, para 

ello los niños y niñas dibujaron sus grupos familiares como espacio aunque no 

es el único en los cuales se proveen cuidados. Los niños y niñas dibujaron sus 

familias, en su mayoría muchos viven con padrastros o madrastras así como 

también otros y otras viven solo con sus abuelos y abuelas por distintas 

situaciones (gráfico 7). 
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Gráfico 7 . Formas familiares de los niñas y niñas 
   

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los grupos focales y dibujos 

 

Dibujo 1. Grupo familiar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Fuente: Laura, niña de 11 años 

 

Dando cuenta de las diversas formas familiares que coexisten en este territorio, 

así lo expresan Caro y Sofía: 

 

“Yo vivo con mi papá, con mi hermanastro, con mis dos hermanastros,  mi hermana y 

mi madrastra”. (Caro, niña de 9 años). 

 

“Yo solo vivo con mi abuela y mi abuelo, mi hermana no vive aquí ella vive con mi mamá 

cerca de donde yo vivo”. (Sofía, niña de 8 años). 

 

Esto guarda relación con la caracterización acerca de las formas familiares de 

comunidad hecha por Jiménez y Romero donde afirman que “a su vez, se 
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presenta como característica de la población, la familia de los Astros: la 

madrastra, el padrastro, los hermanastros y la figura monoparental de las familias 

donde se encuentra la madre con sus hijos o el padre o una abuela-o al 

cuidado”57.  

 

Muchos de los niños y niñas que viven solo con sus abuelos y abuelas por 

distintas motivaciones como la separación y migraciones también son cuidados 

por sus padres y madres al convivir en el mismo territorio lo que muestra las 

redes de cuidados que se construyen al interior de la comunidad.  

  

Los niños y niñas significan el cuidado como  protección frente a situaciones que 

representen riesgos para sus vidas, así como expresan el cuidado desde la 

dimensión emocional que permite sentirse amados. Tal como se expresan en los 

siguientes relatos: 

 

“Para mi significa una protección que estén conmigo ahí, que tengo a alguien que 

me quiere”. (Luis, niño de 12 años). 

 

“Seño una persona que nos dice: Si uno está montado en un palo de mango y nos 

dice: bájese de ahí que se puede caer, evitando el peligro. Cuidar y proteger del 

peligro para que no  nos lastimemos, no nos pase nada malo”. (Carlos, niño de 11 

años). 

 

“Protegiéndome de todo mal, toda maldad como la violencia y el irrespeto. Para 

mi significa que me cuiden, que me protejan y estén pendiente de mí”. (Isabel, 

niña de 11 años). 

 

Estas conceptualizaciones apuntan a mostrar algunos elementos presentes en 

la definición de Janes y Daly58 al precisar que el cuidado “son las actividades y 

relaciones orientadas a alcanzar los requerimientos físicos y emocionales de 

                                                
57 JIMENEZ TORRADO, Carmenza y ROMERO SANCHEZ, Ruth. Op.cit. p.52  
58 JANES, Lewis y DALE, Mary. “The concept of social care and the analysis of contemporary 

welfare states,” British Journal of Sociology. Vol. 51, No. 2, 2000. p.285.  
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niños y adultos dependientes, así como los marcos normativos, económicos y 

sociales dentro de los cuales éstas son asignadas y llevadas a cabo”, cuidar 

demanda garantizar derechos fundamentales de los niños y de las niñas como 

grupo poblacional que tanto el estado, las familias y las comunidades debe 

proteger. Estas actividades han sido resituadas como un trabajo necesario  para 

garantizar bienestar, reconocimiento que se ha logrado desde los aportes de la 

economía feminista. 

 

3.1 FIGURAS DE CUIDADO DE LOS NIÑOS Y NIÑAS 

 

Los dibujos realizados por los niños y niñas acerca de sus grupos familiares 

permitieron dialogar acerca de las figuras de cuidado, al hacer la pregunta ¿De 

las personas que dibujaste, quienes te cuidan? los niños(as) encerraron en un 

círculo con marcadores o lápices las personas que los cuidan, en los cuales se 

prevalecen madres, abuelas, tías y hermanas como figuras permanentes de 

cuidados.  

Dibujo 2. Figuras de cuidados  niños y niñas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Vane, niña de 8 años de Pasacaballos 
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Dibujo 3. Figuras de cuidados niños y niñas                        Dibujo 4. Figuras de cuidados niños y niñas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Claudia, niña de 8  años de Pasacaballos         Fuente: Matías, niño de 8  años de Pasacaballos 

 

Estas representaciones muestran la  feminización del trabajo de cuidado ha sido 

históricamente y socialmente incorporada en la comunidad de Pasacaballos, al 

respecto Esquivel, Faur y Jelín59 dicen que “basado en la división sexual del 

trabajo sea en el hogar o fuera de él, sea sin remuneración o con ella, se espera 

que sean las mujeres las que se dediquen y se responsabilicen por las tareas 

del cuidado” refuerza esta afirmación Villamediana60 ya que expresa que 

responsabilizar el cuidado sólo a las mujeres refuerzan construcciones 

patriarcales y se miran como ‘irresponsables’ si pretenden que el Estado provea 

de todos los servicios de cuidado necesarios para la garantía de sus derechos 

como ciudadanas. 

 

Las abuelas en muchos casos se convierten en las cuidadoras principales de sus 

nietos y nietas debido a que las madres  se encuentran en otras ciudades 

trabajando,  así como también por situaciones conflictivas o separaciones de las 

parejas, al respecto Micolta y Escobar “el cuidado de los hijos en la familia es un 

trabajo que socialmente se ha invisibilizado al ser catalogado como una labor 

femenina, razón por la cual no se ha reconocido ni valorado a las abuelas, 

                                                
59 ESQUIVEL,Valeria,FAUR, Eleonor y JELIN, Elizabeth Eds. Op cit.p.20. 
60 VILLAMEDIADA, Virginia. Representaciones del cuidado infantil como problema de políticas 
públicas en el Estado Ecuatoriano: ambivalencias y cambios potenciales. En: Iconos Revista de 
Ciencias sociales, 2014,vol.50.p.104 [En línea] Disponible desde Internet En: 

https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4823312.pdf [con acceso el 12-3- 2016] 



 

 

45 
 

quienes en nuestra cultura, siempre han cuidado de sus nietos y nietas haciendo 

posible que otras mujeres y también los hombres salgan a trabajar y cumplan 

con un proyecto de vida personal y familia”61.  

 

Muchos de los niños expresan sentimientos positivos respecto al cuidado de sus 

abuelos y abuelas: 

 

“Me siento súper, porque me hace bienestarina, me hace jugo de tomate, me hace 

espagueti con queso derretido”. (Matías, niño de 8 años quien vive solo con su abuela 

materna) 

 

“Bien porque me hace todo, ella a veces nos hace bienestarina y avena”. (Juliana, niña 

de 7 años quien vive con su abuela materna). 

 

También el cuidado es relacionado con la alimentación, que se convierte en 

necesidad fundamental para el desarrollo de los niños y niñas, lo que requiere 

por parte de los cuidadores y cuidadoras contar con recursos económicos que 

permitan la garantía del mismo, muchas familias Pasacaballeras están 

trabajando pero esto no alcanza económicamente para el sostenimiento de la 

vida de los niños y niñas ya que no alcanzan un salario mínimo legal vigente (ver 

gráfico 6), en las sesiones de los grupos focales paradójicamente algunos niños 

y niñas como Vane y Claudia mostraron situaciones que evidencian las 

vulneraciones a los que se enfrentan día a día  ya deben asistir a sus clases sin 

comer, en las razones que expresan están:  

 

“Mi abuela no ha tenido plata y mi mamá no le ha mandado la plata”. (Vane, niña de 8 

años). 

 

                                                
61 MICOLTA LEÓN, Amparo y ESCOBAR SERRANO, María Cénide. Si las abuelas se disponen 
a cuidar, madres y padres pueden emigrar. En: Revista venezolana de estudios de la mujer.  Vol. 
15,No.35.2010,p.93 [En línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.scielo.org.ve/pdf/rvem/v15n35/art06.pdf [con acceso el 21-10-2016] 

http://www.scielo.org.ve/pdf/rvem/v15n35/art06.pdf
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“Porque mi mamá no fue a trabajar, tampoco hicimos desayuno, mi padrastro tampoco 

trabaja”. (Relato de Claudia, niña de 8 años). 

 

También existen percepciones respecto al cuidado  por parte de las abuelas y 

abuelos referentes a que estos en vez de cuidar a sus nietos y nietas deberían 

ser receptores de cuidados: 

 

“Los abuelos están para descansar, ya están cansados. Ellos ya sufrieron mucho para 

estar cuidando más niños”. (Flor niña de 12 años de Pasacaballos) 

 

“Pienso que los abuelos tienen que descansar y los nietos son los que tienen que hacer 

el oficio”. (Carlos, niño de 12 años de Pasacaballos) 

 

Aun cuando las figuras de cuidado de los niños y niñas son en su mayoría 

femeninas, mediante el uso de las historietas, se generaron reflexiones en tanto 

que hombres y mujeres pueden participar en el cuidado y actividades 

domésticas: 

“A mí me parece que pueden participar todos, en la familia, porque si la mamá está 

cansada, el papá puede decirle muy fácilmente, quédate sentada descansa que yo 

ahora hago todo”. (Luis, niño de 12 años de Pasacaballos). 

 

“Mi papá si, cuando mi mamá llega cansada del trabajo, mi papá le dice siéntate que yo 

termino de barrer, de lavar los platos, él la ayuda a ella bastante en la casa”. (Flor, niña 

de 11 años de Pasacaballos) 

 

Mamás y abuelas de estos niños participan en los cuidados materiales como 

preparación de los alimentos, arreglo de los uniformes escolares, 

acompañamiento a las citas médicas y realización de tareas escolares desde las 

labores domésticas; mientras que las figuras masculinas, papas, padrastros, tíos 

se ubicaron desde el cuidado económico y emocional. 

 

“Mi mamá me hace la comida, hace los aseos, está pendiente a mis cosas. Mi mamá 

busca los boletines del colegio”. (Laura, niña de 12 años).  
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“Mi papá trabaja y nos mantiene pa que uno se vista bien. A veces que está me saca a 

pasear a la castellana y el caribe plaza”. (Caro, niña de 9 años) 

 

“Mi papá me ayuda hacer las tareas, trabaja para que uno no pase hambre”. (Oscar niño 

de 11 años) 

 

3.2 AUTOCUIDADO Y CUIDADO ENTRE HERMANOS(AS) 

 

El autocuidado y cuidado entre hermanos(as) menores por razones de 

ocupaciones laborales de sus cuidadores y cuidadores es una realidad que 

deben asumir las niñas en Pasacaballos a muy temprana edad,  Diana una niña 

de 9 años: 

 

En lavadora yo lavo porque mi mamá no pasa en la casa y yo en las mañana siempre 

estoy sola. No, a veces él (hermano mayor) va a trabajar con mi mamá y yo me quedo 

sola y yo misma cocino o a veces mi mamá me deja la comida hecha. (Diana, niña de 7 

años de Pasacaballos) 

 

Si, a veces yo lavo la ropa con mi hermanita (Andrea, niña de 7 años) 

 

Si a mí, algunas veces mi mamá se va y a veces me quedo cuidando a él bebe, mi 

mamá le deja el tetero listo y yo se lo doy, tengo que cambiarlo, mientras hago el aseo 

a la casa lo cuido él se queda en el caminador y estoy pendiente que no se vaya a caer 

(Laura, niña de 12 años). 

 

El autocuidado y cuidado entre hermanos y hermanas menores en su mayoría 

son las niñas a las que a las que se les enseña a las labores domésticas 

tempranamente, lo cual sigue legitimando las divisiones sexuales de trabajo así 

como la ubicación de las mujeres desde la esfera familiar, algunos muestran las 

repercusiones del cuidado ejercido por los mismos niños y niñas, al respecto 
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Etxeberria62 dice que “la involucración de los niños, niñas y adolescentes en las 

tareas cuidadoras les resta tiempo para sus momentos de ocio y juego, les 

impide participar en actividades extraescolares, relacionarse con sus 

compañeros”, así también legitiman y reproducen desigualdades de género ya 

que como afirma Jiménez y Romero “La realidad de las niñas de Pasacaballos 

desde pequeñas está marcada por su relación directa con la cocina, las labores 

domésticas y el ejercicio de ser madre, dado que el juego de los chocoritos, de 

la cocinita, de la “mamá pegona”, naturalizan su rol como mujeres en el escenario 

de lo privado e íntimo”63. 

 

El autocuidado o cuidado de los hermanos también pone en riesgo la vida de los 

niños y jiñas tal como accidentes al momentos de tener que preparar sus 

alimentos, así como también se van incorporando roles que van configurando un 

lugar y un futuro desde el cual se visionan como madres y cuidadoras de los 

otros. 

 

3.3 RECONOCIENDO MIS DERECHOS 

 

Los niños y niñas expresaron en las sesiones de los grupos focales, el  

reconocimiento de sus derechos,  algunos de los cuales se les están vulnerando  

ya que muchos asisten a sus clases sin comer, teniendo en cuenta que algunas 

familias viven en situaciones de pobreza, puesto  que los ingresos económicos 

no alcanzan un salario mínimo (gráfico 6).  Sin embargo, los niños y niñas lo 

interiorizan como parte de la cotidianidad y la pobreza que les acompaña:  

“Porque mi mamá no fue a trabajar, tampoco hicimos desayuno, mi padrastro tampoco 

trabaja”. (Relato de Claudia, niña de 8 años). 

“Mi abuela no ha tenido plata y mi mamá no le ha mandado la plata (Vane, niña de 8 

años)” 

                                                
62 ETXEBERRIA,Isabel.Cuidadores informales menores de edad. Zerbitzuan:Revista de 
servicios sociales, No. 34, 1998,  p.25. [En línea] Disponible desde Internet En: 
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2698839.pdf [con acceso el 21-10-2015] 
63 JIMENEZ TORRADO, Carmenza y ROMERO SANCHEZ, Ruth. Op.cit. p.84 
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Por otra parte, algunas niñas han estado manifiestan estar expuestas a 

situaciones de abuso sexual, lo que demanda la presencia de las instituciones 

estatales de la ciudad para gestar algunas acciones que permita el cuidado de 

los niños y niñas. Este es el relato de Vane, una niña de 8 años que ha expresado 

su experiencia y vulneración en su propio hogar: 

“Cuando yo tenía 6 años mi mamá me dejó sola en la casa durmiendo, después me 

despertó y me dio miedo porque se había ido la luz, cuando me iba a dormir me arropé 

con la sábana hasta la cabeza, cuando me arrope sentí que alguien me estaba viendo 

y tocando” (Vane, niña de 8 años). 

 

El gráfico 8  da cuenta de algunos casos de abusos  y explotación sexual que se 

da al interior de la comunidad,  lo que permitió hacia el año 2014 mediante un 

programa de acompañamiento Escuela Deportiva Inclusión y Género de la 

comunidad avanzar en acciones preventivas y el trabajo articulado a través de la 

Red Prevenir. 

 

Grafica 8. Casos detectados, denunciados y en proceso frente a las complejas realidades de 

abuso sexual en niñas y adolescentes de Pasacaballos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Torrado, Carmenza y Romero, Ruth, 2014 

 

Otros derechos mencionados por ellos/as en los grupos focales fueron: 

 

“Recrearse, jugar, alimentarse, estudiar, ser alguien en la vida y ayudar a sus papás. 

Cuando a uno le están saliendo los senos no se puede dejar tocar de nadie”. (Caro, niña 

de 9 años) 
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No dejarse tocar del cuerpo. (Flor, niña de 11 años) 

 

Derecho al estudio, a la recreación, a la salud. (Oscar, niño de 11 años) 

  

Las niñas desde la expresión de sus derechos reiteran el derecho a proteger sus 

cuerpos que en un contexto donde la violencia hacia las mujeres y hacia las niñas 

se legitima y se justifica en el peor de los casos. Esto da cuenta del trabajo 

preventivo y promocional que están realizando algunas fundaciones como la 

Fundación Madre Herlinda, desde proyectos deportivos como Jugando con 

Valores,  también la Escuela Deportiva Inclusión y Género de la comunidad 

liderada por COLDEPORTES que han permitido procesos de formación en 

derechos sexuales y reproductivos con las niñas y sus familias, así también 

Escuelas de  padres de la ONG Aldeas infantiles en Modalidad Centro de 

desarrollo Infantil (CDI), que han sensibilizado a la comunidad respecto a los 

derechos de los niños y niñas  incremento así denuncias y creación de 

escenarios que protegen a los niños y niñas. 

 

En el cuidado de los niños(as)  también se naturalizan acciones de violencia 

física que conlleva a los golpes y gritos en su mayoría por las figuras masculinas: 

 

“Si él me cuida, el me ayuda con las tareas, con todo, él me corrige. No, pues me corrige 

en las tareas, pero también me grita o pega cuando nos estamos portando mal, pues 

con lo que encuentre por ahí me pega, pero menos con un palo”. (Luis, niño de 9 años). 

 

“Eso no es nada a mí me tiran la tapa del caldero. Mi padrastro es más amargado, yo a 

veces no quiero entrar a mi casa por él, él me pega. Mi padrastro no hace nada pasa 

amargado, le pega al bebesito que tiene un año, le pega con chancleta”.  (Laura, niña 

de 12 años) 

 

En este contexto, donde en algunos grupos familiares se justifica el maltrato a 

los niños y niñas mediante actos de violencia física como medio de control y de 

formación., pero que se constituye en una vulneración más de sus derechos. 
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3.4 DESEOS DE LOS NIÑOS Y NIÑAS FRENTE AL CUIDADO 

 

Los niños y niñas expresaron mediante dibujos y mensajes que plasmaron en 

carteles y murales sus deseos que demandan cambios en estas formas de 

cuidado asociados con actos de  violencias, y quieren ser cuidados de otras 

formas mediante el diálogo y el respeto: 

 

Dibujo 5. Deseos de los niños y niñas frente al cuidado 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Isabel, niña de 11 años 

 

 

Dibujo 6. Deseos de los niños y niñas frente al cuidado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Vane, niña de 8 años 

 

Sus deseos dejan entrever las vulneraciones que viven en sus grupos familiares, 

que van más allá del maltrato físico, también muestran los descuidos o la posible 

negligencia a la hora de garantizar unas condiciones mínimas de bienestar. 
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Así también los niños y niñas proponen que desde su contexto comunitario se 

gestionen proyectos para ellos poder gozar del cuidado emocional y de la 

recreación. 

 

“Que existiera buena convivencia y buenos parques, más distracción para los niños”. 

(Laura, niña de 12 años) 

 

“Que existan más canchas para poder jugar”. (Oscar, niño de 12 años) 

  

Que existan escuelas de fútbol (Carlos, niño de 12 años). 

 

Este capítulo da cuenta de las diversidades familiares que existen en la 

comunidad de Pasacaballos, siendo así los niños y niñas están siendo cuidados 

por sus abuelas, madrastras y padrastros, madres y padres, en las que 

predominan las figuras femeninas como proveedoras del cuidado. Los relatos de 

los niños respecto al cuidado expresan las vulneraciones de derechos 

fundamentales que estos viven diariamente por parte de distintos actores como 

el estado, sus propias familias y contexto social. Escuchar a los niños y niñas se 

convierte en una posibilidad para que desde sus vivencia planteen nuevas 

formas de relacionamientos con sus cuidadores y cuidadores.  

  

Sus deseos expresan la necesidad de cambiar  situaciones de vulnerabilidad, 

por relaciones de respeto y de mayor cuidado. 

 

El cuidado de los niños de Pasacaballos debe convertirse en una preocupación 

por parte de las instituciones del distrito de Cartagena, así también desde la 

comunidad, organizaciones de bases que permitan organizar el cuidado de tal 

manera que no solo sean las mujeres desde los grupos familiares las únicas 

responsables. 
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4. ESTRATEGIAS DE CUIDADO EN LOS GRUPOS FAMILIARES DE 

PASACABALLOS 

 

Este capítulo dará cuenta específicamente desde las narrativas de los 

cuidadores y cuidadoras, a partir de sus  experiencias de cuidado con niños y 

niñas dentro de las cotidianidades familiares y particulares, la pluralidad de 

estrategias de cuidado que construyen y redefinen el cuidado de los grupos 

familiares de Pasacaballos, respecto  al género y la ocupación de las personas 

que cuidan.  

  

Los relatos  de los y las cuidadoras fueron recogidos a través de 10 entrevistas 

semiestructuradas, 8 mujeres y 2 hombres (gráfico 9),  expresando sus 

significaciones y las formas de cuidado que ejercen  con los niños y niñas 

menores de 12 años   en sus grupos familiares.   

 

Gráfico 9. Porcentaje de cuidadores y cuidadores entrevistados 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas 

 

4.1 LOS CUIDADOS DESDE LAS EXPERIENCIAS DE LAS CUIDADORAS Y 

CUIDADORES PASACABALLEROS 

 

A partir de las narrativas y expresiones de los y las cuidadoras, se evidencia  que 

las familias son las que construyen y redefinen las  estrategias de cuidados de 

los niños y niñas,  encargadas de configurarlas y  hacerle frente a las 

responsabilidades de cuidado, de acuerdo a sus propios recursos, donde  por lo 

general las figuras de la red familiar y vecinal son protagonistas en la  

organización del cuidado  de estos grupos familiares. El cuidado de los hijos e 
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hijas por parte de miembros de las familias (abuelas, tías, hermanos/as, 

sobrinos/as) e incluso de vecinos es una de las modalidades a las que recurren 

las mujeres entrevistadas para cubrir los momentos del día en que los niños no 

están con ellas. Tradicionalmente, la “ayuda” recíproca entre familiares y vecinos 

ha sido una estrategia frecuente para paliar necesidades de distinta índole, tal 

como lo expresó  una mujer trabajadora y que utiliza la red familiar como 

estrategia de cuidado para sus hijos e hija: 

 

“Yo tengo un niñito de un año, a él me lo cuida es mi hermana, porque me cuida mi hijo 

y yo le pago. Le dejo 5 mil pesos y a veces le dejo 7 mil para ella. Bueno, ella me lo 

cuida todo el día, me lo baña, me le da su comida porque yo tengo que dejarle plata de 

su comida puntualmente y a la hora que es. En una parte mi hermana me ayuda así, no 

importa que le pague los cinco mil pesos, porque ella también necesita, ella tiene niños, 

y a mí también ella me ayuda a mí porque si yo no viniera a trabajar yo no le buscara la 

alimentación a mis hijos.” (Luisa, 39 años. Mujer trabajadora independiente. 6  hijos(as) 

 

La  participación de figuras masculinas y femeninas  en el  cuidado de niños y 

niñas en Pasacaballos  identificada a través de las  entrevistas realizadas, 

denotan que las mujeres son las que preponderantemente asumen 

responsabilidad de cara al cuidado de niños y niñas, y son las figuras principales 

en los grupos familiares encargadas de elaborar estrategias de cuidado para 

enfrentar los retos  e implicaciones  que demandan cuidar a la infancia.  

 

La red familiar extensa  es la estrategia de cuidado que predomina en la 

comunidad de Pasacaballos, donde los grupos familiares construyen vínculos y 

relaciones fuertes con sus redes familiares, las  abuelas maternas prevalecen 

como una de las principales figuras   proveedoras de cuidado. Carrasco, 

Borderías y Torns respecto al cuidado de las abuelas  plantean que “su papel en 

el cuidado de los hijos, hijas, nietos, nietas y personas enfermas ha sido 
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históricamente más relevante de lo que pueda pensarse: material, física y 

emocionalmente”64.  

 

De las 10 entrevistas realizadas,  8 abuelas maternas, 2 paternas, y 2 bisabuelas 

están realizando actividades de cuidado,  de tipo material,  que van desde  la 

alimentación, la realización de las tareas escolares, la asistencia a reuniones de 

la institución educativa, llevarlos al médico, y el aseo personal.  Así lo expresa 

Nataly, una mujer trabajadora y universitaria, para quien su red de apoyo directo 

es  su madre:  

 

“Mi mamá,  está muy pendiente de ellas, prácticamente todo el día  porque teniendo en 

cuenta de que del trabajo salgo a las 5:30 y de ahí salgo para la universidad, entonces 

mi mamá me ayuda en lo que más pueda; mi mamá les quita la ropa, les da el almuerzo, 

a Isabela y a mi sobrino, mi mamá es un apoyo, ella está todo el tiempo con ellas, las 

cuida y las atiende, que no se hagan ningún daño, de su alimentación, de todo”. (Nataly, 

30 años. 2 hijas) 

 

Dentro de las entrevistadas aparece Mónica, una  bisabuela materna cuidadora 

permanente, la madre del niño se encuentra trabajando  en otra ciudad, y el 

cuidado del menor queda a su cargo: 

 

“Bueno, aquí siempre la cuestión del médico va la abuelita. Yo le doy aquí su comida 

que hace uno el desayuno, almuerzo y la comida en la tarde, su ropita limpia, su 

uniforme planchadito y aja mija todo lo que uno pueda. Aquí siempre la cuestión del 

médico, mando a buscar a la abuelita, la abuelita materna lo lleva al puesto salud y si 

no estoy yo está ella, como ahora la mamá no  está aquí, ella está por allá trabajando 

por los lados de barranquilla. La abuelita ella siempre va, la profesora Isabel me dice a 

mí me gusta que venga usted porque es la que pasa aquí y yo le digo no se preocupe 

seño que si yo puedo vengo”. (Mónica, 64 años. Bisabuela cuidadora permanente) 

 

                                                
64 CARRASCO,Cristina. BORDERÍAS,Cristina y TORNS,Teresa (eds). El trabajo de cuidados 

HISTORIA, TEORÍA Y POLÍTICAS.2011.p.28 
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Existen  casos muy particulares, por ejemplo el de Taty, una mujer trabajadora y 

cuidadora,  tienes tres hijos, con edades respectivas de 17, 8 y 6 años. El mayor  

vive en Medellín con una tía, el de 8 años vive con su padre y  abuelos paternos 

y el menor de 6 años vive con ella. A pesar que ella no vive con todos, trata de 

crear estrategias para seguir suministrando el cuidado aun en la distancia, ya 

sea desde lo material y lo emocional, concertar  con sus hijos formas de fortalecer 

el vínculo familiar, a través de visitas, salidas recreativas, apoyo económico, 

llamadas telefónicas, es decir, intenta traspasar la barrera de la distancia, 

logrando así promover un vínculo emocional y de comunicación con sus hijos. 

En este sentido, el cuidado debe ser entendido como  una categoría compleja, 

tanto así, que es pertinente comprender que el cuidado se puede suministrar aun 

en la distancia citar el libro de migraciones del grupo, en la no convivencia física, 

se puede evidenciar que hay distintos cuidados y las estrategias varían 

dependiendo de las situaciones de cada familia. 

 

“Mi hermana que es la que me lo cuida a mi hijo menor que vive conmigo. Ella vive por 

la Capilla allá donde te dije. Mi hijo de 8 años lo atiende la abuela, ellos viven allá con 

los abuelos y la esposa de un tío. A ella  (abuela del niño) muy poco le dejo al niño 

porque ella ya no está en edad para cuidar, de pronto que le diga mami tenme al niño 

un momento que voy hacer un mandado en la tienda, algo así, pero de dejarle al niño 

cuando me voy a trabajar para que ella lo cuide,  no. El mayor vive en Medellín allá me 

lo cuidan bien, tengo 2 años de no verlo, por el factor económico, pero hablamos por 

whatsapp casi todos los días”. (Taty, 34 años. Mujer trabajadora. Cuidadora a pesar de 

no convivir con 2 de sus hijos) 

 

Las estrategias de cuidado de niños y niñas se promueven o establecen a través 

de un elemento clave,  y es precisamente si los cuidadores o cuidadoras trabajan 

fuera de la casa o no aunque en la mayoría de las situaciones como lo plantea 

Gómez65  pese a que las mujeres participan cada vez más en el trabajo 

                                                
65 GÓMEZ, Elsa. La valoración del trabajo no remunerado: una estrategia clave para la política 

de igualdad de género. 2008. p.7 En: La economía invisible y las desigualdades de género. 
Washington: OPS, 2008.p 3-19.[En línea]  Disponible desde Internet En: 
http://publications.paho.org/spanish/Capitulo_1_OT+184.pdf [con acceso el 21-8-2016] 
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remunerado, su vinculación no ha conllevado a una redistribución significativa 

del trabajo de cuidado ya que  siguen siendo las responsables por la mayor parte 

del trabajo que no recibe remuneración y cuya contribución a la economía no ha 

sido del todo visible.  

 

En Pasacaballos las ocho  mujeres entrevistadas trabajan cuatro de tipo formal 

en ocupaciones como, aseadora, operaria de máquinas, asistente administrativo, 

coordinadora contable y cuatro de tipo informal e independiente tales como venta 

de pescados, venta de comidas. Se realizó una gráfica con los datos salariales 

de las mujeres entrevistadas (gráfico 10),  lo que da cuenta sobre las condiciones 

salariales, aunque  tienen acceso al mercado laboral,  consideran que no son 

muy bien remuneradas, 4 de ellas ganan  el salarios mínimo, y las demás menos 

de un salario mínimo. 

 

Por otra parte, los 2 hombres entrevistados se encuentran actualmente sin 

trabajo, (gráfico 11) y ejerciendo actividades de cuidado.  

Gráfico 10. Ingresos de las cuidadoras y cuidadores entrevistados 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas 

 

Gráfico 11. Ocupación de los cuidadores y cuidadoras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas 
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De las mujeres entrevistadas, 4 expresan que quisieran tener un trabajo 

independiente en su casa,  para dedicarle más tiempo al cuidado de sus hijos e 

hijas,  conciben que el cuidado es un asunto femenino y que las madres son las 

indicadas para ejercer este rol. Así lo expresa Andrea, una mujer que tiene un 

empleo formal, sin embargo, su mayor deseo es estar en su hogar realizando 

actividades domésticas, de cuidado y laborando independientemente:  

 

“Siempre he mirado la posibilidad de tener un negocio en mi casa y dedicarme cien por 

ciento a mis hijos, que no sea por momenticos, o cuando llego de trabajar, a mí no me 

gustaría salir más a la calle a trabajar, porque eso me quita mucho tiempo, por eso me 

gustaría mi propio negocio, ser independiente, y yo sé que estoy tiempo completo a mi 

casa y a mis hijos, yo sé que estoy pendiente a que se vaya para el colegio, estoy 

pendiente a su desayuno, almuerzo y cena, porque realmente yo desde que estoy 

trabajando no me dedico mucho a eso”. (Andrea, 34 años. Mujer trabajadora. 2 hijos y 

1 hija)  

 

La red vecinal también es una estrategia de cuidado que utilizan los grupos 

familiares de la comunidad, de las 10 personas  entrevistadas, 9 exponen que 

en algunas circunstancias han tenido que recurrir al apoyo de vecinos para que 

sus hijos e hijas tengan una persona que les suministre cuidado y atención 

durante un tiempo, no es algo  permanente, sino circunstancial dependiendo de 

la necesidad. Se visibilizan entonces,  a los vecinos como  una red de apoyo que 

también forma parte de las estrategias de organización del cuidado.  Así lo  

expresan Any y Taty: 

 

“Cuando estoy muy apurada así que, necesite hacer algo, que me toque hacer por 

ejemplo cuando me toca hacer el mercado temprano a las cinco de la mañana, me ha 

tocado pedirle alguna vecina el favor, ella por lo menos me apoya en el momento de 

hacer el desayuno a los niños o el almuerzo a veces, y mandármelos al colegio”. (Any, 

32 años) 
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“No sé, de pronto me toca salir hacer un mandado y mi hermana no puede cuidarlo 

entonces  dejo a una vecina de mi confianza que me los cuide” (Taty, 34 años) 

 

Las formas familiares de las y los cuidadores entrevistados se constituyen de la 

siguiente manera: 4  monomarentales, 3 reconstituidas, y  3  extensa como se 

observa en el siguiente gráfico: 

 

Grafica 12. Formas familiares cuidadores y cuidadoras 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Entrevistas a cuidadores y cuidadoras 

 

En los casos de las familias monomarentales, la provisión de cuidado queda bajo 

la  responsabilidad de una mujer y madre, la figura o rol paterno se desdibuja en 

la ausencia parcial o absoluta en la presencia de estos grupos familiares. A las 

mujeres se les preguntaba si ejercen algún tipo de medida legal para que estos 

padres ausentes respondieran  por el cuidado de sus hijos e hijas, y estas fueron 

algunas de sus respuestas: 

 

“Sabes esas cosas no me gustan, cuando uno forza a alguien para hacer algo, para mí 

no tiene sentido, o sea el día que él hubiese ayudado con los gastos de ella, contribuir 

con Valentina lo hubiese hecho sin ninguna presión, entonces igual acá mi familia nunca 

ha querido”. (Nataly, 30 años) 

 

“No, o sea una vez lo pensé y dije: ¿Para qué? Si a mi hijo no le falta comida, no le falta 

nada, cuando mi hijo necesita una medicina yo se la compro, él quiere un helado yo se 

lo compro, él quiere pasear, Manuel- ¿quién es?- me dijo: Déjalo que con la gracia de 

Dios a él no le va a faltar nada, si no trabajas tu trabajo yo, si no trabajamos los dos ya 

veremos, eso va en la conciencia de cada quien. Sí porque igual ya lo habíamos hablado 
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y él quedó en que iba a estar más pendiente,  pero nunca lo hizo, y yo dije no voy a estar 

presionándolo, ni perdiendo mi tiempo porque eso es lo que menos tengo, muchas 

veces yo hablé con él de buenas maneras,  le dije que me podía colaborar en esto, en 

lo otro,  pero yo dure diciéndole un poco de tiempo y nada!, y Manuel también hablaba 

con él, le decía que  si él trabajaba también puede aportar y puedes aportar en las 

necesidades de tu hijo, y siempre decía si yo lo voy hacer, pero nada, nunca cumplía, y 

decidí no molestarlo más”. (Andrea, 34 años) 

 

Por lo anterior, es fundamental  deslegitimar  la aceptación que se tiene en el 

imaginario social acerca de la irresponsabilidad de los hombres en la 

manutención y cuidado de los hijos e hijas, y hacer uso de las acciones legales 

que respaldan y protegen los derechos inalienables de la infancia, donde el padre 

tiene unas responsabilidades con sus hijos e hijas por lo tanto tiene que participar 

en la manutención de ellos y ser garante de cuidado. Las madres no deben 

asumir de manera única la responsabilidad y el desafío de cuidar. Si las mujeres 

son el único pilar afectivo y financiero en sus familias, y no reciben ninguna 

asistencia adicional (subsidios de ingresos, ayuda para el cuidado de sus hijos o 

para su escolaridad, entre otros), tienen que asumir la doble (o incluso triple) 

responsabilidad: están a cargo de la responsabilidad económica, de las 

actividades domésticas y del cuidado emocional de sus hijos, una situación que 

implica una carga excesiva para la mujer y que habitualmente expone, a ella y a 

sus hijos, a grandes riesgos66.  

 

Las situaciones de peligros o riesgos que pueden estar expuestos los niños y 

niñas, los posibles derechos que se pueden estar vulnerando, en muchos casos 

de manera inconsciente, arrastrados  por las situaciones problemáticas, de tipo 

económico, como es el caso específico de Luisa una mujer que trabaja de 

manera independiente en el Mercado de Bazurto de la ciudad de Cartagena, 

vendiendo pescados, se lleva a su  hijo menor de 1 año, porque siente que con 

                                                
66 ESQUIVEL, Valeria, FAUR, Eleonor y JELIN, Elizabeth. Las lógicas del cuidado infantil. 

Familia, estado y mercado.Buenos Aires.2012.p. 64 
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ella está mejor cuidado, sin embargo en su narrativa expresa situaciones que tal 

vez ella no identifica como peligro para el menor, sin embargo, lo son.  

 

“No encuentro una persona que verdaderamente, por mi casa, quien yo pueda dejarle a 

mi hijo menor.¿ Por qué?, porque hay veces se va para la calle estando con otra 

persona, no me le van a pararle mucha bola. Él, es decir, un pelaito muy necio ¿si me 

entiende? y como él es un niño, entonces yo acá, más de uno de mis compañeros, de 

aquí de trabajo,  están pendiente a él, porque él a veces se me mete allá dentro, ya lo 

conocen hasta allá dentro en los almacenes, ufff, hasta se mete por ahí, también lo 

conocen. Entonces de pronto los que no lo conocen por allá, pero no saben quién es la 

mamá, dicen quién es tu mamá, y me lo traen”. (Luisa, 39 años quien lleva a su hijo 

menor al lugar de su trabajo). 

 

Podemos analizar que las situaciones socioeconómicas en los grupos familiares 

marcan una tendencia sobre el desarrollo de cada familia, y las decisiones que 

se pueden tomar de acuerdo al cuidado son directamente relacionadas con los 

recursos económicos con los que cuentan los grupos  familiares. 

 

Ahora bien, las familias reconstituidas, conformadas por la nueva pareja de la 

mujer desarrolla actividades de cuidado, asume responsabilidades de paternidad 

con el fin de generar cuidado para el bienestar de los niños y niñas. Son hombres 

que empiezan a desempeñar funciones de cuidado como es el caso de Andrea 

quien tiene 3 hijos de una relación anterior  sin embargo, su actual pareja asume 

roles de padre,  proveedor económico y además de cuidador. Este es parte del  

relato de Andrea: 

 

“No, gracias a Dios, por eso si le doy muchas gracias a Dios porque mi pareja  con mis 

hijos no tiene ninguna clase de inconveniente,  al contrario, es de los que dice si van los 

2 van  los 3,  y si no podemos llevar a los 3, bueno es una solución diferente,  pero 

siempre en todo, porque él sabe que cuando él empezó conmigo sabe que estaban mis 

tres hijos. Yo sí, sobre todo al bebé, porque con él las cosas han sido más difíciles, 

porque él bebe tuvo una figura paterna que no es exclusivamente la de él, o sea la 

persona que lo está criando a él no es su papá, entonces yo siempre le he dicho a él, 
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agradecida con Dios por la persona que me puso en mi camino, y la persona que te 

puso a ti también, entonces aprende a respetarlo y quererlo porque lo que él ha hecho 

por ti nadie lo hará”. (Andrea, 34 años) 

 

La narrativa de Any, de igual forma da cuenta de la figura padrastral como agente 

de cuidado en las familias reconstituidas,  la promoción de un cuidado desde lo 

emocional, lo material y lo recreativo:  

 

“Bueno hasta el momento me ayuda mucho, es muy colaborativo, por ejemplo muchas 

veces, si está descansando y está en la casa, lo lleva al colegio, que si a las prácticas 

que tienen de softbol o si necesitan alguna tarea les colabora haciendo la tarea, lo lleva 

al colegio . Como pareja y como persona que está al lado de ellos, se ha venido ganado 

el cariño de ellos, no ha sido difícil pero tampoco fácil” (Any, 32 años) 

 

4.2  DIFERENCIAS DE GÉNERO RESPECTO A LOS CUIDADOS 

 

La premisa del  libro de Esquivel y Faur67 es que el cuidado de las personas es 

el nudo central del bienestar humano. Por lo anterior, es fundamental construir 

acciones garantes de cuidado por y para la población infantil, promoviendo así, 

calidad, bienestar y desarrollo en la infancia. De manera articulada y activa debe 

funcionar la corresponsabilidad del Estado, familia, y sociedad, como garantes 

de cuidado y protección integral de los niños y niñas.  

 

La figura paterna,  históricamente se le ha asignado un rol de proveedor 

económico, no obstante, tienen la responsabilidad de dar cuidado desde todas 

las dimensiones, emocional, material y moral,  puesto que las personas  tenemos 

la posibilidad de cuidar más allá de la identidad de género.  En este sentido, las 

lógicas de cuidado y a su vez la provisión de los mismos, responden  a unos 

patrones socioculturales, que se asignan  a los roles  tradicionales relacionados 

con la feminidad y la maternidad.  Esquivel afirma que “existe  una multiplicidad 

de ideas al respecto, vivimos en sociedades en las que todavía predominan 

                                                
67  Ibíd., p. 8 
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visiones familísticas y maternalistas del cuidado: que el cuidado familiar es 

“mejor” para los/ as niños/as que otras formas de cuidado, con la jerarquía 

correspondiente entre mujeres de la familia –nadie puede reemplazar a la madre, 

aunque abuelas, tías y aun el padre pueden “colaborar” o participar”68. 

 

En el caso específico de las mujeres entrevistadas  7 expresan que ellas por ser  

mujeres y madres  cuidan mejor que los hombres, que su cuidado es más central, 

importante y eficaz, es un cuidado de amor y protección, es un cuidado desde el 

sentir materno y la feminidad, como lo puntualizan Any, Sara, Alma, Taty, Andrea 

para ellas si existen diferencias de género respecto al cuidado de niños y niñas, 

siendo las mujeres las mejores figuras de cuidado: 

 

“Si porque por lo menos por ser uno mamá es mucho más sacrificada, aunque también 

hay hombres que son muy organizados, pero uno mujer siempre está más pendiente, 

con el instinto de madre está mucho más pendiente,  que para dónde cogió, que sí cogió 

para el cuarto se va uno detrás de ellos,  porque no sabe, pero el hombre es como más 

desprendido de esas cosas, dejan que hagan lo que quieran, porque por lo menos ellos 

a veces no tienen la paciencia que uno mujer tiene, entonces ellos de pronto también 

están pendiente pero nunca como nosotras las mujeres”. (Any, 32 años. Madre 

Trabajadora. 2 hijos) 

 

“Yo digo que al niño debe cuidarlo la mamá y a la niña también la mamá, ¿Cómo va 

cuidar un muchacho a un niño? No tiene, no debe, no cuida bien, porque como dice el 

dicho: “Los hijos son de la mamá, de la madre”. Yo vi una amiga, y le pregunte bueno y 

tu donde dejas a tu hijo, yo se lo dejo a su papá, y yo le dije eso no es lo mismo, el como 

hombre puede ser papá pero las mujeres cuidamos mejor, yo no confio”. (Sara. 28 años.  

1 hija, Madre soltera) 

 

“Yo creo que la mamá lo cuida mejor que el papá. Acá en el hogar mío yo creo que los 

cuido mejor que el papá, porque cuando yo salía a trabajar encontraba que ya le había 

dado con una chancleta, me lo maltrataba, él no era una persona que le importará que 

                                                
68 ibíd. p.34. 
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se fueran para la calle, el cuándo los veía les pegaba y los traía bruscamente para la 

casa, y yo le dije que no aceptaba eso”. (Alma. 37 años. 5 hijos y 2 hijas) 

 

“No sé, de pronto si hay un poco de diferencias, de pronto nosotras las mamás estamos 

más pendientes que de la comida, que aquello y esto, de pronto el hombre está en otras 

cosas y no es así como nosotras”. (Taty. 34 años) 

 

Eso sí, que de pronto una mujer está mucho más pendiente, que si comieron, niño vez 

a motilarte, que no se sude, ¡vamos, cortarte las uñas! , uno mujer está más pendiente, 

uno es más detallista, está más pendiente, los hombres son más tranquilos no que sean 

descuidados pero son más tranquilos y ellos creen que es la mujer que tiene que estar 

al pendiente de los hijos. Por lo menos aquí en mi casa, yo estoy pendiente que a la cita 

médica,  entonces yo le digo Manuel mira que estés pendiente a la cita, entonces 

también le digo que esté pendiente a motilarse y que esté pendiente a motilarlo, también 

a cortarle las uñas. (Andrea. 34 años) 

 

Los relatos de las mujeres entrevistadas marcan una clara diferencia  del cuidado 

de niños y niñas según el género del o la cuidadora, autodefiniéndose como 

cuidadoras idóneas, reproduciendo así, la estigmatización del género femenino 

como único responsable de brindar cuidado, “visto como responsabilidad  y tarea 

natural de las mujeres, quienes esencialmente “saben” qué y cómo hacerlo y lo 

hacen por “instinto”. Esta visión dominante afecta la manera en que se debe 

concebir el cuidado desde lo público y político69.  

 

Ahora bien, cabe resaltar las concepciones que tienen los dos hombres  

entrevistados acerca de las diferencias del cuidado respecto al género, entre 

hombres y mujeres. Ambos consideran que hay diferencias en la sociedad, pero 

desde ellos mismos no, piensan que tanto mujer como hombres pueden 

desempeñar actividades de cuidado. 

 

Bueno hay personas que son, hay manes  que son muy artistas que no bañan ni a una 

niña ni a un niño, hay manes con la edad que yo tengo que no saben ni poner un paño, 

                                                
69 Ibid. p. 35 
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si o que, entonces, sí hay diferencias, yo conozco personas que no saben poner un 

paño. Comentarios como -no que tú eres pelá (mujer joven) porque tú cocinas en tu 

casa-, o sea  todavía se ve el machismo, aunque hay personas que no ven la diferencia 

entre hombres y mujeres, por ejemplo yo cocino en mi casa, baño a mi hijo. Hay 

diferencias pero en la sociedad, pero no debería haber para mí, porque lo que hace una 

mujer yo como hombre también lo puedo hacer. (Angel.36 años) 

                                                                                                                                                                          

“Yo sí creo(que hay diferencias), porque yo veo a la mamá, yo veo  Beatriz y yo le digo 

tú porque no te vas a divertir con las niñas, vamos a jugar con ellas y yo le digo si yo 

soy hombre y me pongo a jugar con las muchachitas, ella por qué no, y esas son las 

cosas que no entiendo, no sé si será Beatriz y otras mujeres, pero veo muchas, muchas 

mujeres aquí en Pasacaballos que no juegan con los niños  y los padres pues algunos 

sí, es que aquí los que veo son pocos. Es curioso, porque yo soy papá y ellas son mamá, 

y ambos podemos hacerlo, cualquier actividad, todos podemos cuidar”. (Fabio, 40 años) 

 

En ese sentido es importante resaltar el pensamiento crítico de Tronto al 

expresar lo siguiente “El cuidado no es una preocupación particularista de las 

mujeres, un tipo de cuestión moral secundaria, o el trabajo de los/as más pobres. 

El cuidado es una preocupación central de la vida humana. Es hora de que 

empecemos a cambiar las instituciones sociales y políticas para que reflejen esta 

verdad”70. 

 

4.3 FORMAS DE CUIDAR DESDE LAS NUEVAS MASCULINIDADES Y 

PATERNIDADES EN PASACABALLOS  

 

El dialogo con dos padres cuidadores que se encontraban desempleados y 

estaban asumiendo actividades de cuidado de sus hijos e hijas, relataron que el 

tiempo de cuidado dedicado a sus hijos e hijas  es mayor  comparado con el 

tiempo que dedicaban cuando estaban trabajando fuera de sus casas, ambos se 

involucran y realizando tareas domésticas y de cuidado, mientras su pareja 

labora, ya sea fuera del hogar como trabajadora formal o trabajadora 

                                                
70TRONTO, Joan. A Political Argument for an Ethic of Care. Citado por FAUR, Eleonor. Las 

lógicas del cuidado infantil. Familia, estado y mercado. Buenos Aires: 2012. p.39. 
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independiente. A pesar que ambos sostienen que cuidar a sus hijos e hijas es 

placentero quisieran obtener un empleo y ser los directos proveedores 

económicos del grupo familiar, sin dejar de lado las actividades de cuidado.   

 

Pienso que sí, es suficiente el tiempo que les dedico,  porque yo paso casi todo el tiempo 

con ellos y la mamá pues también, pasan es aquí con nosotros, por su trabajo que es 

independiente aquí en la casa, antes que trabajaba no pasaba mucho tiempo con ellos, 

pero como ahora estoy siempre  acá  pues el tiempo es completo, pero  quisiera tener 

un buen trabajo y mejorar la situación económica de mi familia y seguir cuidando a la 

vez a mis hijos. (Ángel, 36 años, 2 hijos)  

  

Ángel es discriminado por algunos hombres de la comunidad, por ejercer 

actividades de cuidado permanentemente, es criticado y ofendido desde 

comentarios producto de unos prejuicios  que están arraigados desde la cultura 

machista y patriarcal que prevalece en la comunidad, sin embargo, existen 

resistencias desde la autonomía de hombres como es el caso de Ángel y Fabio, 

que se resisten a caer en la reproducción  de esos patrones socioculturales, y se 

desprenden de ese pensamiento de exclusión social y discriminación, a uno de 

la igualdad de género y respeto por el otro y la otra.  

 

“Mi mamá, me enseñó a pensar distinto. Yo digo que mi papá por ser una persona que 

no recibió mucha educación, sino que comenzó a trabajar desde pequeño eso tiene que 

ver, en cambio mi mamá si estudió auxiliar de enfermería y eso como que le cambió el 

chip, le cambió la forma de pensar, a raíz de eso ella lo que aprendió se lo transmitió a 

sus hijos, nos decía que hombres y mujeres somos iguales. Aquí en Pasacaballos  la  

discriminación eso es normal del día a día, aquí donde estamos, comentarios como: 

“Allá va la India Catalina”, pero no me pongo a prestarle atención a ellos, porque si lo 

hago uno sufre,  soy como el caucho todo lo que me digan me rechina, a mí me vale, 

aunque creo  importante lo que piensen tus familiares, la calle no, yo cuido  a  mis hijos 

porque también es mi responsabilidad y el ser hombre no me limita hacerlo así de 

simple”.  (Ángel, 36 años, 2 hijos y 1 hija) 
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“Al ser un padre cuidador amo a mis hijas. Yo no le paro bolas a las personas que 

quieren o no opinar yo me retiro y hago caso omiso a eso. Sí hacen comentarios que si 

me van a pegar o si me van a castigar, cosas así de esas pero hago caso omiso. Qué 

es lo mejor, es lo mejor (cuidar a sus hijas)”.  (Fabio, 40 años,  2 hijas, de 8 y 5 años) 

 

Respecto a paternidades innovadoras, Ángel y Fabio dan cuenta de esas nuevas 

definiciones y construcciones familiares, de maneras singulares y autónomas 

que se redefinen, ejerciendo actividades de cuidado con sus hijos e hijas,  

rompiendo estereotipos que las mujeres son las indicadas para cuidar,  podemos 

decir entonces, que las actividades de cuidado no son protagónicas de un solo 

género, sino de una articulación equilibrada y equitativa  entre hombres y 

mujeres, estado y sociedad. El ser hombre no es una limitación para asumir  

actividades de cuidado, es una responsabilidad fundamental para el desarrollo y 

bienestar de la infancia, es un derecho que debe ser  garantizado para y por lo 

niños y niñas. En ese sentido, Ángel, da cuenta de las masculinidades y 

paternidades innovadoras tal como lo muestran Bonilla y Morad y los agrupan en 

paternidades hacia unas relaciones de equidad diciendo que:  

Este grupo de hombres ha roto parcialmente con el modelo tradicional en el que 

ellos fueron formados, con la incorporación de cambios en las representaciones 

discursos y prácticas. Son hombres que no sustentan la paternidad en la 

proveeduría exclusivamente; se interesan por fortalecer el vínculo afectivo con 

sus hijos y por conocer sus sentimientos y emociones. Asimismo, asumen 

actitudes democráticas, se responsabilizan de las tareas de crianza y 

socialización de los hijos.  Además, comparten colectivamente la vida en familia, 

los acompañan a través del juego y participan de su educación. Un punto 

importante es que tienen claro que los hijos(as) merecen y necesitan que sus 

padres les dediquen tiempo71. 

 

Es por esto  que expresa con gran satisfacción: 

 

                                                
71BONILLA, Gloria y MORAD, María del Pilar. Paternidad y Maternidad en Cartagena de Indias, 
Antes y ahora. En: Padres y madres en cinco ciudades colombianas: Cambios y permanencias, 
Bogotá: Yolanda Puyana comp, 2003. p.106-107 [En línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.bdigital.unal.edu.co/1515/5/04CAPI03.pdf [con acceso el 22-7-2016] 

http://www.bdigital.unal.edu.co/1515/5/04CAPI03.pdf
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Les doy abrazos a mis hijos, cosa que no hacía mi padre conmigo, les hablo con cariño, 

les demuestro mi afecto y mis atenciones, soy mucho más amigo de ellos, les doy mi 

apoyo incondicional, me considero un padre distinto, que ama  a sus hijos.  (Ángel, 36 

años, 2 hijos y 1 hija)  

 

En el caso específico de Fabio, podemos identificar las actividades de cuidado 

que desempeña con sus dos hijas, de tipo material y emocional, él es un cuidador 

de tiempo completo, es un hombre que decide asumir cuidado sin ninguna 

restricción por el género: 

 

Te digo, de lunes  a viernes ahora que estoy sin trabajo, nos levantamos, yo me  levanto 

a las ocho y ellas se levantan  a las nueve, las levanto. Después vengo, preparo el 

desayuno, después que se bañan y se cepillan los dientes se sientan, vemos 

muñequitos, desayunamos, después de eso, me pongo a hacer el almuerzo ya a cierta 

hora más o menos que ya se reposaron, que repasen o algo, si no repasan siguen 

viendo muñequitos y salen a bañarse, almuerzan.  La menor tenía un dolor de estómago 

y  las atiendo yo como se pueda, llamando(a la mamá)  cual es el remedio, que este, 

que este otro. Ese es el cuento, a las cuatro, a las cinco sale la menor del colegio y la 

mayor sale a las cinco y quince, espero cinco y quince allá y me las traigo. En este 

momento lo vengo haciendo yo, asistir a las reuniones escolares. (Fabio, 40 años, 2 

hijas) 

 

En suma, la observación sobre la dimensión del cuidado abre un espectro 

analítico amplio, que obliga a trascender el espacio de la esfera privada y a poner 

en consideración el modo en que distintas instituciones actúan como 

proveedoras. La categoría de cuidado nos permite una lectura transversal a 

diferentes instituciones y actividades que se realizan de forma sostenida en una 

sociedad determinada, que lejos de ser “privadas” van tejiendo una singular red 

de relaciones y suponen una importante inversión de tiempo y de recursos72. 

                          

 

 

                                                
72 Ibíd. p. 38 
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4.4 PERCEPCIONES DE LAS CUIDADORAS SOBRE LOS PROGRAMAS Y 

SERVICIOS DE CUIDADO EN PASACABALLOS 

 

 

Uno de los aspectos que quisimos desarrollar y visibilizar es la presencia del 

Estado frente al cuidado de niños y niñas de la comunidad de Pasacaballos, a 

través de las percepciones de los y las cuidadoras respecto a su  responsabilidad 

en el cuidado de la infancia. Por  lo tanto,  tuvimos  la necesidad de investigar 

sobre la trama institucional del cuidado, que incluye a las familias, pero también 

la provisión de servicios de cuidado por parte  del Estado. Siguiendo a Faur, el 

concepto de “organización social del cuidado” refiere a la configuración que 

surge del cruce entre las instituciones que regulan y proveen servicios de 

cuidado infantil y los modos en que los hogares de distintos niveles 

socioeconómicos y sus miembros se benefician de los mismos73.  

 

El Estado tiene que actuar como agente garantizador de los derechos 

fundamentales de los niños y niñas, por lo cual tiene el deber de generar cuidado, 

protección y bienestar a esta población, según lo anterior los cuidadores y 

cuidadores expresan: 

 

“Claro que sí, que estén bien protegidos, si el Estado tiene responsabilidad porque tiene 

que proteger a los niños, son unos niños que no saben nada y esas cuestiones, tienen 

que garantizar sus derechos, protegerlos de todo lo malo”.  (Sara, 28 años. Madre 

soltera. 1 hija) 

 

Las personas entrevistadas en su mayoría reconoce que el Estado tiene que 

proveer cuidados a los niños y niñas, sin embargo, surgen unas resistencia, unos 

comentarios críticos frente a la real garantía de los derechos de los 

infantes,  Nataly expresa: 

 

“Para mí la constitución lo dice, igual tenemos derechos y los niños tienen derechos por 

los cuales el mismo Estado los está estipulando, tienen derecho a la salud, a la 

                                                
73 Ibíd. p. 28 
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educación, a la recreación y el Estado tiene que garantizarlos.  En la actualidad son muy 

vulnerados los derechos de los niños, pero desde el mismo Estado, la constitución y 

todos los derechos que ellos tienen, como dice el dicho “No cumplen lo que predican”, 

desde el mismo Estado yo pienso que falta mucho”. (Nataly, 30 años) 

 

El reconocer la responsabilidad del Estado frente al cuidado es una posibilidad 

de exigir la  promoción del bienestar y desarrollo de los y las niñas, la creación 

de proyectos sociales para potenciar la calidad de vidas, es realmente 

significativo, Ángel, reclama el papel del Estado frente a los proyectos: 

 

“Yo digo que a nivel de educación, porque a nosotros de estrato bajo se nos dificultan 

las cosas, entonces yo diría a los estratos así como nosotros deberían trabajar más en 

proyectos, por ejemplo los niños esos de once (11) salen del colegio, yo lo que digo es 

que a cada niño deben de enfocarlo a un proyecto de acuerdo a lo que le guste a ellos 

y sé que  estarán  mejor educados y formados,  así  Colombia mejoraría”. (Ángel. 36 

años) 

 

El estado colombiano desde sus facultades legales,  en materia de cuidado  debe 

responder en la provisión y en la  organización social del  cuidado de los niños y 

niñas desde la protección integral de sus derechos fundamentales, puesto 

que,  desde las políticas públicas y sociales se pretende promover caminos más 

protectores.  Las políticas como una vía de integración  e inclusión social   deben   

contribuir al mejoramiento de las vidas de las personas, en este caso los niños y 

niñas, así que se deben construir e implementar de manera coherente con las 

realidades de los territorios, de tal forma que las transformaciones añoradas por 

los grupos poblacionales se puedan generar y visibilizar en lo social. 

 

A partir de las entrevistas con los cuidadores y cuidadoras indagamos sobre los 

programas estatales en que están participando los niños y niñas de los grupos 

familiares, o si conocen dichos programas así sea que no participen en ellos. 

Encontramos que de las 10 personas entrevistadas 4 no tienen acceso a los 

programas, ya sea por la mínima cobertura, la falta de tiempo para pedir 

información o porque  denominan el proceso  como algo  tedioso. 
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“Bueno si lo conozco pero nunca he hecho nunca parte de ellos, porque es como 

complicado, por el tiempo, estar perdiéndole mucho tiempo a eso, entonces por eso no”. 

(Any, 32 años) 

 

“No, de familias en acción no, yo lo vi muy tedioso estar haciendo esas filas, no tenía 

tiempo”. (Andrea. 34 años) 

 

 

Mis hijos no hacen parte de eso, porque ahora que salió lo de la cobertura, sabes que 

nosotros estábamos trabajando en la refinería así que no nos aceptaron los papeles. 

(Ángel. 36 años) 

 

 

Los programas que conocen o presentan las y los entrevistados es  

principalmente, Familias en acción74, se les preguntaba cuál era su percepción 

de este programa a lo que respondieron lo siguiente:  

 

Lo que yo veo es que es una ventaja, porque es de mucha ayuda para la gente, pero 

como te digo es muy difícil poder acceder a esos subsidios o beneficios, porque me 

imagino que seleccionan personas que lo necesiten de verdad. 
 

Me parece que es una ayuda, pero no es lo suficiente. (Taty, 34 años) 

 

Yo puedo decir que para el que lo recibe, porque en el momento que lo entregan, pero 

en ultima no es lo que te va a garantizar la alimentación de los niños, que vas a cuidar 

a tus hijos, darle educación, para mí no lo es, es más que todo… para mí se convirtió 

es una “sinvergüenzura” por decirlo así, porque de pronto muchos padres y muchas 

madres se atenían de ese dinero y no le daban el uso que normalmente tenía que hacer 

que era precisamente dárselo a su hijos. No pues que de pronto vendían las tarjetas y 

que el día que me paguen lo cobras, con esos dineros hacían cantidad de cosas, o sea 

si el Estado quiere aportar algo a los niños, en su alimentación que de las cosas 

directamente, por ejemplo en educación dotarlos de uniformes de útiles escolares, dota 

                                                
74 Familias en Acción es un  programa del Departamento de  Prosperidad Social que ofrece a 
todas aquellas familias con niños, niñas y adolescentes menores de 18 años que requieren un 
apoyo económico para tener una alimentación saludable, controles de crecimiento y desarrollo a 
tiempo y permanencia en el sistema escolar. Concepto tomado de: 
http://www.prosperidadsocial.gov.co/Paginas/M%C3%A1s-Familias-en-Acci%C3%B3n.aspx 
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la parte física de los colegios, a los maestros, las instalaciones del colegio, pero el dinero 

que se les da a los papás no lo invierten en los niños, para mí no lo hacen. (Nataly. 30 

años) 

                                                                               

4.5 PREOCUPACIONES FRENTE AL CUIDADO DE LOS NIÑOS Y NIÑAS EN 

PASACABALLOS  RELATOS DE LOS NIÑOS(AS), CUIDADORES(AS)  E 

INSTITUCIONES 

 

En Pasacaballos confluyen diversas problemáticas sociales, las personas 

entrevistadas dan cuenta de lo que perciben en el contexto de la comunidad,  

tales como: Consumo de sustancias psicoactivas y bebidas alcohólicas en niños 

y niñas, el abuso sexual en menores de edad, trabajo infantil, el desempleo y 

violencias intrafamiliares. A partir de estas problemáticas, construiremos un 

dialogo desde las voces de quienes las nombran. 

 

El consumo de sustancias psicoactivas por parte de los y las niñas, es una 

realidad de Pasacaballos, donde los niños y niñas son los directos afectados, 

impidiendo el desarrollo de vida con calidad y bienestar. Any, Alma y Taty 

cuidadoras,  un niño de los grupos focales y la Trabajadora social  expresan lo 

siguiente: 

 

“Hay mucha droga, muchos malos hábitos, mucha delincuencia, entonces estamos 

como con mucha zozobra acá, desde muy pequeños nuestros niños se pierden en la 

droga”. (Any, 32 años) 

 

“Que con tantas cosas que se están viendo, cosas de drogas, se ponen cerca a fumar 

cerca de los niños, los niños tienen que pasar por donde ellos están. Hay bastantes 

niños que están viendo todo lo que ellos hacen, lo que pasa, en el expendio de droga 

de aquí. Ellos me conocen a mí, y me ven a mis niños por allá y ellos me lo mandan 

vayan para su casa donde su mamá, y por ese lado yo se los agradezco que no se 

metan con mis hijos, aja como ellos me conocen”. (Alma, 37 años) 
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“Si tanta drogadicción, los niños por ahí, yo no sé si de pronto eso no va en uno, sino en 

ellos mismos, que se juntan con otros niños, pero no se dan cuenta que eso a las mamás 

eso también les afecta, a veces uno como mamá trata de cuidarlos, y lo que uno le dice 

no le prestan atención, creen que lo que uno les dice es por molestar, pero no es así y 

el consumo de droga aquí en los niños es grande”. (Taty, 34 años) 

 

Seño por la casa hay pelaitos que tiene 12 años, tienen aritos, había uno que tenía un 

cigarrillo y me dijo: Vamos a fumar, yo le dije ¿a fumar? estás loco. (Bladi, 11 años. Niño 

grupo focal) 

 

“La droga es un flagelo en la comunidad, hay muchos niños y niñas que desertan del 

colegio por el consumo de estas sustancias, perjudicando así su desarrollo escolar y 

vida social”. (Trabajadora Social, ONG)   

 

Hay otra consideración importante, habitualmente silenciada, que implica un 

problema social significativo: El abuso sexual de niñas y niños en la comunidad,  

descrito respectivamente por los entrevistados: 

 

“Bueno, Pasacaballos yo diría que nosotros estamos en pañales en tema de casos y 

abuso sexual, hemos traído instituciones que nos enseñen porque aquí todavía en 

Pasacaballo existe la concepción de que la niña fue la que provocó el abuso. O sea no 

hemos querido todavía, no sé si es el machismo, el mismo tema cultural. Aquí hay casos, 

incluso ocultos que de pronto uno sabe porque los identifica. Porque nosotras hemos 

hecho incluso talleres exclusivos para identificar casos de abuso y los hemos 

identificado. Pero no contamos con el acompañamiento del padre de familia. Entonces 

prefieren negarse a que la chica está siendo abusada o de pronto decir ella tuvo la culpa, 

o sea culparla. Nosotros hemos interpuesto varias denuncias aquí porque no somos 

expertos en el tema, sin embargo, hemos buscado instituciones que sí trabajan. 

Quisimos crear una red con la Universidad de Cartagena y otras instituciones, también 

para que nos asesoraran al respecto, por ejemplo; nosotros en el centro médico de la 

Fundación hemos identificado casos que como centro médico, como de la parte de la 

salud es una obligación hacerla, pero nosotros más desde la parte humana todavía nos 

vemos más obligados a hacer la denuncia. Independientemente de que después el 

padre de familia le vaya a pegar o de que él vaya a querer seguir con el proceso. 
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Nosotros lo hacemos y hay muchos casos que se han caído, por ejemplo; nosotros 

tuvimos un caso de una niña de 5 años, con una enfermedad de transmisión sexual que 

identificamos aquí. Y la mamá se negó completamente de que eso era una enfermedad 

de transmisión sexual. Por contacto. Eso se hace por contacto, por contacto sexual de 

algún vecino de alguna persona, más que todos son es familiares, entonces aquí hay 

que todavía concientizar más a la gente y hay que trabajar mucho ese tema.  El abuso 

sexual, digamos que es un tema que se queda en la casa, lo tiene tan naturalizado que 

es normal”. (Trabajadora Social, Fundación) 

 

El silencio, es en muchos casos la respuesta al abuso sexual, el no hablar el 

tema y evadirlo, ocultar una verdad que viven algunos  niños y niñas de la 

comunidad, ya sea por prejuicios sociales, o por factores de culpabilidad de la 

familia o porque el agresor es de la familia, conocido, o tal vez miedo a denunciar, 

pueden ser las causas de la prolongación del silencio, no obstante, es emergente 

que se actúe desde la institucionalidad y generar empoderamiento en la 

comunidad de la problemática de abuso sexual, logrando así, desnaturalizar esta 

problemática que tanto daño hace en la infancia.     

 

“¡uyyy! Aquí hay muchas niñas perdidas en la droga, beben mucho tanto niños como 

niñas, bastantes niñas muy desordenadas, diría que esto pasa porque las mamás no 

están pendiente a sus hijos, y se pierden desde temprano los niños por el mal camino, 

quieren andar como unos gamines, las niñas les piden a los hombres que no conocen, 

dame…dame, entonces lo que le lleven a la mamá en la casa, las mamás lo reciben y 

no le preguntan de dónde traes eso, sino, que lo reciben, y se los cogen ellas. Antes de 

ayer una niña de diez años tenía un chupón en el cuello, y yo le dije:- tu mamá no te ha 

visto eso-, y me dijo: - No yo le llevo plata a mi mamá y ya son mamás que no están 

pendiente a los niños y no saben quién les hace las maldades, los hombres las encierran 

y les hacen las maldades a las niñas”.  (Sara, 28 años) 

 

Lo anterior, muestra cómo se naturalizan por parte de los cuidadores y 

cuidadores algunas situaciones de vulneración de los derechos de niños y niñas, 

el cuerpo como mercancía  de promoción de dinero, la prostitución infantil, y 

reproducción de este fenómeno que priva del libre desarrollo de la infancia, hay 
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una clara vulneración de los derechos sexuales y reproductivos de esta niña que 

es identificada por una de las cuidadoras   entrevistadas, es un fenómeno latente  

y vivo en Pasacaballos.      

 

“El abuso sexual es una problemática que ataca nuestra comunidad y que me preocupa, 

Ese es otro tema que ha ido como introduciéndose dentro de la comunidad, 

desafortunadamente no se manejan las estadísticas, ni se conocen los casos, pero si 

hay abusos en Pasacaballos y hay prostitución infantil en Pasacaballos, es una realidad 

que no podemos ocultar”. (Líder comunitario) 

 

Otra de las problemáticas que se visibiliza en la comunidad, específicamente en 

los grupos familiares,  es la cultura maltratante, expresado por la profesional en 

el desarrollo familiar de Aldeas Infantiles:  

 

Bueno, por la cultura digamos que es una cultura maltratante, pero que con el tiempo 

se ha venido dando como algo natural, eso quiere decir que si hay violencia, tanto 

intrafamiliar como la violencia a niños, niñas y mujeres que son los más afectados y 

digamos que siempre se representa en violencias físicas, verbales, de calificaciones a 

los niños, digamos abusos a nivel psicológico, a través de los insultos, de las críticas, 

es lo que se da en Pasacaballos y eso ha sido y se ha culturalizado, tanto así que lo ven 

como algo normal, ellos no lo ven como una manera de violencia y maltrato, ellos lo ven 

como: -“así me educaron y así tengo que educar a mis hijos duramente”. Me preocupa 

que hay una gran cifra, aumentada de la violencia intrafamiliar, de lo que es digamos el 

conflicto de pareja que es bastante. Este año está disparado, la separación que produce 

eso hacia la mujer, todo lo que produce, porque precisamente desde las familias se está 

ejerciendo la violencia.(Trabajadora social. Fundación) 

 

El desempleo se evidencia en la comunidad, y es preocupante porque los niños 

y niñas son los directos afectados, puesto que, los recursos son limitados y en 

muchos casos nulos, para la provisión de las necesidades básicas de la 

población infantil, la profesional en el desarrollo comunitario plantea su 

preocupación respecto al desempleo: 
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“El desempleo también me preocupa actualmente, y como te digo el desempleo, pues 

existen madres y padres que actualmente están sin empleo, y eso genera una situación 

bastante crítica en las familias, y las personas que se ven más vulneradas ante esta 

situación son los niños y niñas, porque en su mayoría no hay para brindarles una buena 

alimentación, es decir, el complemento que reciben acá que es un 30 por ciento, que de 

pronto no hay para comprarle algo al niño que él necesite, o no hay para llevarlo hasta 

el médico, entonces, son situaciones que ahora misma desde el área de familia nos 

preocupa”.  (Profesional en el Desarrollo familiar de Ong de la comunidad) 

 

El trabajo infantil penetra la realidad en Pasacaballos, se evidencia cómo algunos 

niños  realizan estas actividades, vulnerándose parte de sus derechos, como por 

ejemplo  la educación, así lo percibe Nataly: 

 

“Hay muchos niños que deberían estar estudiando y no lo están, sino que están es en 

la calle, jugando, niños hasta de 12 y menores años, uno va a lavar la moto y hay niños 

que lo hacen, entonces están en lugares donde están otros niños como ellos o mayores 

que ellos que están en eso ¿y ellos que les puede enseñar?, pero sí lo he visto de pronto 

no es el mayor problema que tengamos pero si hay niños pequeños que trabajan y me 

da un pesar, porque ellos deberían estudiar no trabajar”. (Nataly, 30 años) 

 

Una de las problemáticas más visibles en la comunidad y que  a  la vez se 

convierte en un sueño esperanzador es contar con lugares específicos para la 

infancia y la familia, que propendan la recreación, el juego, la exploración de 

habilidades sociales, el fortalecimiento de las relaciones familiares, crear 

espacios de esparcimiento familiar, como parques para que los niños y niñas 

ocupen su tiempo libre en actividades productivas,  así lo plantea el líder 

comunitario:  

“Si, es verdad, no hay parques para los niños desgraciadamente, no hay espacios 

culturales, no hay espacios donde los niños puedan desarrollar toda esa energía que 

ellos tienen en la parte artística que se desperdicia mucho ese talento, yo creo que aquí 

cada niño tiene un talento  para la música, teatro, artes plásticas  y todo ese talento se 

pierde porque no hay una forma de brindarle esos espacios a los niños de la comunidad”. 

(Líder comunitario de Pasacaballos) 
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5. EL CUIDADO DE LOS NIÑOS Y NIÑAS DESDE EL CONTEXTO 

INSTITUCIONAL Y ORGANIZACIONES DE BASE COMUNITARIA  

 

Este último capítulo  convoca hablar de los significados a la luz  del cuidado 

desde el contexto comunitario, mediante el diálogo con líderes comunales, y 

entrevistas a las profesionales de Trabajo social de ONGS y fundaciones  que 

tienen presencia en la comunidad de Pasacaballos. Se pudieron mostrar las 

particularidades del cuidado de un niño o una niña Pasacaballera, de igual forma, 

los proyectos que desde sus áreas de actuación permiten apostarle al cuidado 

de los niños y niñas, permitiendo su bienestar y el goce de sus derechos, a partir 

de lo educativo, lo recreativo, proyectando el empoderamiento de sus derechos 

como objetivo principal.  

 

Las organizaciones de bases comunitarias cumplen la función de dinamizadoras 

de los procesos sociales en las comunidades así también permiten el ejercicio 

de la ciudadanía, de acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para 

la Agricultura y la Alimentación75 (FAO) son  grupos de personas que unen para 

ver trabajar por la comunidad, mediante el análisis de los problemas que les 

afectan en su comunidad y buscan soluciones estos pueden  de carácter social, 

cultural, económico, político y productivo. En la comunidad de Pasacaballos 

hacen presencia las Juntas de acciones comunales, el consejo comunitario de 

comunidades negras, veedurías ciudadanas así como comités de acuerdo al 

área de interés.  

 

5.1 PERCEPCIONES DE CUIDADO 

 

“Como Fundación nosotros lo vemos desde la protección y desde el hacer valer sus 

derechos, desde ahí nosotros como fundación como una fundación cristiana, como 

también desde el amor lo podemos vincular. Porque aquí llegan muchos niños que no 

                                                
75 ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA AGRICULTURA Y LA 
ALIMENTACIÓN. Organización comunitaria. Septiembre de 2008.p. 10 [En línea) Disponible 
desde Internet En: http://www.fao.org/3/a-as496s.pdf  

http://www.fao.org/3/a-as496s.pdf
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cuentan con el apoyo de la mamá, del papá y uno  mira que con un abrazo, nosotros a 

ellos le estamos satisfaciendo necesidades aunque tengan hambre porque muchos 

niños vienen con hambre aquí y el hecho de tú escucharlos, de tu estar atentos a ellos. 

Nosotros sentimos que de esa forma los estamos cuidando, entonces nosotros aquí 

hacemos valer derechos que de pronto se le están vulnerando en su contexto familiar, 

hasta institucional porque incluso tenemos niños que por ejemplo no están en la escuela, 

entonces nosotros procuramos de que ellos entren en un proceso de formación para 

que se les haga valer el derecho a la educación, entonces desde la protección también 

miramos nosotros como institución el cuidado”(Trabajadora social Fundación) 

 

Estas concepciones dan cuenta de las vulneraciones al derecho del cuidado de 

los niños y niñas por parte de las instituciones del estado, en Pasacaballos 

existen un porcentaje de la  población infantil que se encuentra actualmente sin 

estudiar. Al considerar el cuidado desde la protección y como derecho se hace 

necesario desde la institucionalidad disponer de recursos y servicios que 

permitan la garantía de derechos básicos como la salud, la educación, la 

educación, etc. 

 

Otro profesional de Trabajo social vinculada a una ONG en la comunidad de 

Pasacaballos define así el  cuidado: 

 

“significa que sus derechos sean garantizados y cumplidos, situaciones como maltrato 

físico, cualquier tipo de abuso, abuso sexual, físico, verbal digamos que en cumplimiento 

de sus derechos, una falta de alimentación, una vivienda digna donde pueda compartir 

con una familia, todas esas series de derechos que los niño tienen y que deben ser 

garantizados para poder tener un desarrollo integral adecuado”. (Trabajadora social 

Ong) 

 

De lo anterior se expresa que el cuidado debe apuntar al desarrollo integral de 

los niños y niñas, al pleno goce y garantía de sus derechos, protegidos desde la 

institucionalidad pública - privada, los grupos familiares  y la sociedad en general. 

Las personas entrevistadas expresan que la familia en muchos casos no está 

supliendo un rol protector, sino, de descuido, lo que afecta el desarrollo de los 
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niños y niñas, se evidencia autocuidado, poca presencia de la familia en la 

construcción del proyecto de vida:  

 

“Hemos analizados y hecho pequeños diagnósticos, y la causa es la familia; no hay un 

cuidado de la familia, entonces. Afecta todo. La vivienda, la educación, la alimentación, 

la recreación. O sea, afecta todo el desarrollo integral del niño y esto genera que cuando 

llega a adolescente van a ver más problemáticas sociales porque la mayoría de los 

chicos que ingresan a una pandilla, son estos niños que pasan en la calle y que no 

cuentan con el verdadero cuidado de sus padres o de su familia e instituciones que 

suministran cuidado”.(Trabajadora Social, ONG en Pasacaballos) 

 

“Si debe de tener una particularidad que es el cuidado en cuanto a su situación física y 

social, con las mismas condiciones socioeconómicas, los niños en nuestra comunidad 

yo diría que se están cuidando solos, o con una tercera persona que de pronto no 

pueden dar la parte afectiva que requiere un niño, por la presencia temporal de papá y 

mamá por las mismas situaciones socioeconómicas que tienen que salir a trabajar”. 

(Líder comunitario) 

 

“Para mi cuidarlo sería en brindarle el afecto, brindarle esa acogida a nivel familiar, que 

goce de una ambiente familiar sano, un ambiente protector, que se le cumplan todos 

sus derechos hasta donde sea lo digno para un niño y una niña tener,  no es que tenga 

las súper riquezas, pero sí que tenga ese cuidado de parte del adulto que siempre esté 

al cuidado de él, que siempre le de ese abrazo, esa confianza, en todos los medios 

donde él esté y se desarrolle”.(Profesional en el Desarrollo familiar de ONG de la 

comunidad) 

 

Desde la institucionalidad se sigue responsabilizando y culpabilizando en 

algunos casos a las familias respecto al cuidado de los niños y niñas, algunas 

problemáticas que viven la infancia en Pasacaballos dan cuenta de la necesidad 

de un mayor acompañamiento desde las organizaciones de bases comunitarias 

que permitan aunar esfuerzos y garantizar los derechos de los niños y niñas 

cuando las dinámicas familiares son diversas: 
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“Lógicamente el cuidado sobre la familia, mamá y papá, pero por la situación, por los 

modelos que tenemos, los niños están a expensas de las mismas condiciones 

socioeconómicas, hay casos donde la madre le toca salir de la casa desde las 5 de la 

mañana a trabajar y regresa a las 5 de la tarde, entonces es la abuela u otro familiar 

quien asume el cuidado y en su defecto hasta les toca cuidarse solos, pero 

fundamentalmente son los padres que tienen que asumirlos ahora con este modelo de 

madre comunitaria, y hogares comunitarios, y cuidan a los niños, pues están como 

supliendo esa necesidad, y hay un número de niños porque si cada madre tiene creo 

que 11 o 12 niños , bueno ahí están protegidos hasta las tres de la tarde, está también 

la Aldea que también tienen un grupo de niños considerable, también están los 

preescolares, pero la preocupación es después que salen de estos horarios, ¿Quién los 

cuida? Tienen en muchos casos que hacer las tareas solos, autoabastecerse, entonces 

qué hacen los niños y los riesgos que conlleva esto”.   (Líder comunitario, comunidad de 

Pasacaballos) 

 

Se evidencia que dentro de organización social del cuidado de esta comunidad, 

la importancia de las redes de cuidado como lo son los hogares comunitarios, se 

convierten en la posibilidad para que las madres de los niños y niñas puedan 

acceder a un trabajo remunerado, pero estos no son suficientes para la demanda 

educativa desde la atención a la primera infancia en la comunidad. 

Históricamente las madres comunitarias han sido venido asumiendo la formación 

de los niños y niñas pero con bastantes luchas con la institucionalidad, al 

respecto Salazar afirma que “el Instituto de Bienestar Familiar optó por delegar 

la administración de cada Hogar Infantil en asociaciones de carácter cívico sin 

ánimo de lucro, medida que busca evitar el aumento de la ya crecida planta de 

funcionarios y el costo de la nómina”76, a razón de las distintas problemáticas 

salariares, de pensión, las madres comunitarias de la comunidad de Pasacaballos se 

han unido a las distintas manifestaciones realizadas durante el trascurso de este año 

                                                
76 SALAZAR, María Cristina. Los vaivenes de la política social del Estado. El caso de los 
hogares infantiles del ICBF. En: Revista Colombiana de Educación, No. 20 (1989), p.122 [En 
línea] Disponible desde Internet En: 
http://www.bdigital.unal.edu.co/45774/1/rompiendoelmurodel.pdf [con acceso el 18-6-2016].  
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exigiendo unas condiciones dignas que permitan reconocer su valioso aporte al cuidado 

de los niños y niñas en cada una de las regiones del país. 

 

5.2 OFERTA INSTITUCIONAL PARA EL CUIDADO DE LOS NIÑOS Y NIÑAS 

PASACABALLEROS 

 

De acuerdo con trabajos de campos realizados por la Organización Bases 

Sólidas77 para la Fundación Mamonal,  en el marco la construcción de un centro 

de Excelencia para la atención a la primera infancia en Pasacaballos, se hizo un 

reconocimiento de los servicios de cuidados de los niños y niños con los que 

cuenta la comunidad: 

 

Desde el sector educativo, la comunidad tiene 3  instituciones educativas del 

sector oficial, con  educación desde los grados preescolar a 11 grado de 

bachillerato, ofrecen atención a la población infantil entre los 4 y 5 años en los 

grados de preescolar en jornadas diurnas, estas escuelas son: 

 

Institución Educativa Técnica de Pasacaballos 

 

Institución Educativa José María Córdoba 

 

I.E. Nuestra Señora del Buen Aire 

 

La comunidad también cuenta con  aproximadamente 49 Hogares Comunitarios 

liderados por el Instituto Colombiano de Bienestar familiar,  los cuales atienden 

a 13 niños(as) por hogar comunitario. También se ejecuta el programa de Madres 

                                                

77 ORGANIZACIÓN BASES SOLIDAS. Informe de avance aproximación a una ruta integral de 

atenciones del corregimiento de Pasacaballos de Cartagena Distrito Turístico y Cultural, enero 
12 de 2016. P. 9-10. Documento inédito.  
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FAMI del ICBF; se encuentran aproximadamente en la comunidad 15 madres 

FAMIS que atienden a mujeres gestantes y lactantes. 

 

Para que los niños y niñas del corregimiento tengan acceso a la salud, la 

comunidad Centro de Atención Permanente -CAP, ubicado en la Plaza Principal 

de la comunidad y que se encuentra en nivel I de complejidad, y en el cual las 

condiciones de dotación y atención son insuficientes; la comunidad hace muchos 

años insiste en la necesidad de un Centro de Salud de III nivel de complejidad, 

que permita atender la demanda de la cantidad de habitantes que comprende el 

territorio de Pasacaballos.  

 

También los niños y niñas Pasacaballeros encuentran una oferta aunque limitada 

de fundaciones privadas, como ONGS que desde sus distintos proyectos que 

promueven el cuidado de los niños y niñas, están enfocados hacia un trabajo 

social desde lo preventivo y promocional, así lo muestra el siguiente relato:  

 

“La mayoría de nuestros programas son preventivos, con la escuela de fútbol, en la 

escuela de fútbol no es que jueguen fútbol, no ellos tienen una parte formativa en cuanto 

a valores, con el programa el puente que nosotros lo llamamos así, el puente está 

quebrado que es el programa para niños desescolarizados. Ahí nosotros nos enfocamos 

en restablecer el derecho a la educación. Son niños en extra edad o desescolarizados. 

Ahora por ejemplo, este año estamos con el cupo repleto porque vino mucho desplazado 

de Venezuela que no están en el sistema escolar ya no hay cupo porque esa es una de 

las problemáticas que tenemos en Pasacaballos y aunque hay tres instituciones 

grandes, siempre llega mucha gente de afuera y los cupos siempre colapsan”. 

(Trabajadora Social, ONG de Pasacaballos) 
 

Encontramos que desde fundación Madre Herlinda Moisés se vinieren liderando 

programas deportivos como el proyecto jugando con valores, también cuentan 

con un grupo de danza conocido como CAYAMBÉ en lo cual los niños y niñas 

pueden mediante el arte y su cultura aprovechar su tiempo libre, así también 



 

 

83 
 

tienen un programa  preescolar y de nivelación debido a la falta de cobertura de 

las escuelas públicas de la comunidad. 

 

Desde la ONG aldeas infantiles como entidad ejecutora del  Centro de Desarrollo 

Infantil (CDI) de la comunidad, en alianza con el Instituto Colombiano de 

Bienestar Familiar atienden y garantizan el acceso a la educación inicial a 200 

niños y niñas de la comunidad de Pasacaballos, además han conformado una 

escuela para padres y madres, que realizan encuentros semanales y que permite 

formar a los cuidadores y cuidadoras de los niños y niñas en pro de la protección 

a la infancia.  

 

“Nosotros acá brindamos una formación, hablamos de una formación a la familia, eso 

quiere decir, que no es solo que el niño venga acá a pasar el rato, o para que los papás 

puedan hacer otras cosas mientras sus hijos están vinculados con nosotros, sino, que 

se les brinda un proceso de aprendizaje y se les brinda a los padres unos espacios de 

formación con talleres, encuentros, visitas, en su medio familiar, también llevándoles a 

ellos un mensaje para desaprender la cultura maltratante la cual en Pasacaballos tiene 

un índice alto, en el sentido del cuidado y de protección a los niños y niñas”. (Profesional 

en el Desarrollo familiar de ONG de la comunidad) 

 

Algunos de los anhelos que el líder entrevistado expresa es ante las distintas 

situaciones que viven los niños y niñas así como sus grupos familiares es la 

presencia de instituciones públicas que atienden directamente a la infancia que 

permitan un mayor acompañamiento y formación a la comunidad:  

Que pueda exigir una oficina de extensión  por lo menos de la localidad 3 aquí en 

Pasacaballo que tuviera por lo menos asiento en la comunidad, pero se le dice al 

Bienestar Familiar que tengan presencia en la comunidad pero siempre responden que 

sí tienen presencia en Pasacaballos, a través de las educadoras comunitarias, las 

madres comunitarias, ¿Pero será que eso es suficiente? Claro que no, yo no digo que 

vayan a tener una asistencia diaria, pero que si por lo menos un día a la semana, un 

funcionario de Bienestar familiar, la fiscalía, juez de familia, que se yo, porque hay 

muchos casos, o la gente muchas veces  por no tener el pasaje, o desconocimiento de 
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la existencia de las instituciones que prestan la atención. (Líder comunitario de 

Pasacaballos). 

 

Aun la comunidad cuenta con la presencia aunque no lo suficiente desde la 

institucionalidad así como desde fundaciones privadas y ONG, para hacer visible 

estos servicios de cuidado se construyó un mapa de oferta institucional de 

cuidado para niños y niñas menores de 12 años de Pasacaballos (Ver anexo I).  
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6. CONCLUSIONES 

 

 

A modo de conclusiones es muy valioso desde nuestro quehacer disciplinar y 

profesional desde Trabajado social poder generar reflexiones, y acciones en pro 

de la infancia, del restablecimiento de sus derechos como grupo poblacional, 

hacer visible las diversas problemáticas que pueden permear sus vidas, puesto 

que todo un contexto cultural, político, económico,  social,  incide en la  

configuración de  las realidades particulares y familiares.   

 

Desde las percepciones del cuidado por parte de los niños y niñas 

Pasacaballeros, encontramos resultados importantes en materia de análisis para 

conocer las significaciones que expresan los niños y niñas a partir de sus 

vivencias cotidianas en sus  grupos familiares. Pudimos conocer, quienes  

asumen actividades cuidado en los grupos familiares, cuál es la figura de cuidado 

que prevalece en los hogares, de igual forma, visibilizar y abordar  la categoría 

de autocuidado como elemento emergente en las familias, también, el 

reconocimiento que tienen  los  niños y niñas acerca sus derechos,  y  por último 

los cambios o anhelos  que demandan los niños y niñas  frente al cuidado que 

están recibiendo.     

  

A demás los niños y niñas como seres pensantes y actuantes de sus realidades 

dan cuenta de las percepciones que construyen frente al cuidado que reciben, 

ellos y ellas expresan que el cuidado debe ser una forma de protección, de 

seguridad  que  elimine los peligros a los que pueden estar expuestos,  y si, en 

gran medida tienen razón, ya que el cuidar implica la  protección integral de los 

derechos,  como herramienta indispensable para generar bienestar y desarrollo 

en las vidas.   

 

El género femenino, es la  figura de cuidado  identificada  por los niños y niñas 

como principal protagonista en las actividades de cuidado, indistintamente del 

parentesco que tenga con el niño o la niña (tía, abuela, bisabuela, mamá, 
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madrastra, hermana menor- mayor, vecina, prima, madrina), en los discursos 

siempre aparece la figura de la mujer como proveedora de cuidado y protección, 

es decir, se siguen reproduciendo los patrones culturales de cuidado donde 

preponderantemente lo femenino se familiariza con este tipo de actividades 

como algo legítimo y natural de la mujer, por otra parte, no podemos desconocer 

que existen niños y niñas que están recibiendo un tipo de cuidado material y 

emocional  por parte de la figura masculina como padres, abuelos  y tíos, no 

obstante, en una mayor medida se visibiliza el papel de la mujer como agente de 

cuidado frente a la figura masculina. 

 

La categoría de autocuidado  y el cuidado entre hermanos menores es un 

elemento importante de resaltar  como resultados alarmantes que necesitan una 

visibilización social y una actuación para restablecer los derechos de los niños y 

niñas que viven estas situaciones, los niños y niñas expresan que en muchas 

ocasiones les ha tocado asumir autocuidado e incluso cuidar a sus hermanos 

menores, ya sea  por las condiciones laborales de sus padres que nos les permite 

estar de tiempo completo con sus hijos asumiendo actividades de cuidado 

directamente, sino, de tipo económico. Dentro de las narrativas de los niños y 

niñas se revela la pluralidad de factores que propician esta situación de 

autocuidado donde las condiciones socioeconómicas inciden de manera 

significativa para que esto se dé o no, ya que de acuerdo a los recursos también 

se redefinen estrategias para que la población infantil  sea cuidada,  mitigando 

así las vulneraciones y los riesgos que están latentes en todo un contexto.  

 

Los niños y niñas  dan a conocer sus sueños, lo que les gustaría que existiera 

en su comunidad que promoviera su cuidado, quieren paz, tolerancia, amor, 

respecto, menos violencias de pareja, mejor educación, parques de 

esparcimiento, integraciones en la comunidad, proyectos sociales, quisieran que 

las relaciones  mejoraran, que se hiciera una inversión en ellos puesto que son 

el futuro de la sociedad. Es fundamental que los niños y niñas cuenten con 

escenarios deportivos, recreativos, familiares, escolares, de salud, sociales, 
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culturales, en general,  con calidad donde se privilegie el potenciar de sus 

capacidades. 

 

Por otra parte, desde los cuidadores se encontraron aspectos importantes como 

son las condiciones laborales e ingresos  de los cuidadores y cuidadoras, las 

formas familiares de los hogares, la presencia de la red extensa familiar y vecinal 

en cuanto a la provisión de cuidados, de igual  forma se analizó las diferencias 

de género respecto al cuidado desde las narrativas de las y los entrevistados, 

también, las figuras de cuidado y las nuevas paternidades y masculinidades que 

se  construyen  en la comunidad, que dan cuenta de las estrategias de cuidado 

que construyen los grupos familiares de Pasacaballos. Así también propician 

información sobre cuáles son las estrategias de cuidado que utilizan con sus 

hijos e  hijas, nietos y nietas, y se encontró dentro de las narrativas que son la 

red extensa familiar y la red vecinal. 

 

Las familias entrevistadas consideran que sus  condiciones socioeconómicas,  

los ingresos salariales, no son suficientes para utilizar estrategias de cuidado 

como el mercado, instituciones privadas, por lo tanto, lo que  predomina en las 

familias es el uso de la red extensa familiar y vecinal. En ese sentido, se expone 

desde la investigación que en la medida que los recursos económicos, las 

condiciones socioeconómicas de una familia se extiendan las familias harán uso 

de otras estrategias para configurar el cuidado de niños y niñas, el factor 

económico juega un papel transversal en la provisión de cuidado y en la 

restructuración del mismo. 

 

En la red extensa familiar,  predominan las figuras de cuidado como (abuelas, 

bisabuelas, y  tías) dando un cuidado material y emocional, por su parte, la red 

vecinal también es un apoyo en el cuidado siempre y cuando sean (vecinas 

mujeres de confianza de la familia) porque de alguna manera las familias se 

sienten más seguras cuando el que ejerce cuidado es una mujer. 
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Lo anterior  abre la posibilidad de hablar sobre las diferencias de género respecto 

al cuidado de los niños y niñas. En el desarrollo del trabajo de campo se 

evidencio las concepciones que tienen en su gran mayoría las mujeres 

entrevistadas frente a los hombres  como figuras de cuidados, y desde sus 

narrativas expresan el sesgo la diferencia, de la exclusión que le hacen algunos 

hombres, tal vez por  desconfianza, o algunas lo exponen explícito “los hombres 

no saben cuidar, eso es asunto de la mujer, por naturaleza”,  podemos inducir, 

que se siguen reproduciendo lo matices de desigualdad de género, donde la 

propia mujer ha incorporado y naturalizado roles de acuerdo a la tarea de 

cuidado, desde este capítulo se visibiliza las representaciones y asignaciones de 

género, respectivamente desde la tarea de cuidar, y así mismo, se reconoce la 

paternidad y masculinidad innovadora de dos  hombres que se apropian de un 

discurso esperanzador de cambio desde la familias y su contexto comunitario, 

donde expresan que cuidar a sus hijos e hijas es la labor más hermosa y 

duradera que puede hacer un hombre, porque es una acción de responsabilidad. 

 

Las estrategias de cuidado como mecanismos importantes en la  organización 

de cuidado de los niños y niñas  tienen que responder de manera articulada con 

la familia, el Estado y la sociedad en general para velar por los derechos de los 

niño y  niñas  garantizado su cuidado como elemento fundamental para la 

preservación  de la vida, reconociendo que indistintamente del género se puede 

cuidar, ya sea desde lo material, emocional o moral, en fin, el cuidado es un 

asunto de todos y todas. 

 

También se hizo trascendental conocer los significados de otros  actores entorno 

al  cuidado desde el contexto comunitario  mediante el diálogo con líderes 

comunales, y entrevistas a las profesionales de Trabajo social de ONGS y 

fundaciones  que tienen presencia en la comunidad de Pasacaballos, podemos 

decir, que el cuidado lo conciben como un derecho fundamental para el 

desarrollo de la vida, y resaltan un elemento en común, la familia, como principal  

generador de cuidado, desde la misma institucionalidad  se reproducen acciones 

que legitiman a la familia como epicentro de cuidado, sesgando y limitando la 
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responsabilidad que tiene el Estado y las demás instituciones frente al asumir 

responsabilidades de cuidado, sin embargo, a pesar de que consideran a la 

familia como propicia e ideal  para dar cuidado no desconocen los derechos de 

los niños que deben ser garantizados por el Estado. 

 

Otro de los aspectos que resaltaron los entrevistados es que en Pasacaballos se 

tienen que hacer intervenciones integrales, donde la infancia sea apoyada y 

respaldada Estatalmente, desde la inversión social, la cobertura y calidad 

educativa, en el sistema de salud,  el aprovechamiento del tiempo libre con la 

creación de proyectos sociales y culturales, bien sea desde el sector público o 

privado, lo importante es que los niños y niñas disfruten del desarrollo de sus 

habilidades sociales, cognitivas y emocionales.  

 

Las percepciones de los actores comunitarios entrevistados, fueron muy 

similares, y comunes, sus intereses son afines a la promoción del desarrollo de 

la comunidad y específicamente el de la infancia, sin embargo, no se trabaja de 

manera tan articulada, no se tiene esa relación consolidada  como equipo 

comunitario, todos trabajan procesos similares o diferentes desde sus campos 

de manera separada mas no conjunta. 

 

En síntesis, la provisión de cuidado debe ser brindado desde la articulación 

responsable, coherente y consciente de los actores sociales, grupos familiares, 

el Estado,  el sector privado,  y  la sociedad, para que realmente se cumpla el 

objetivo de la preservación de la vida de los niños y niñas, las entidades 

responsables deben actuar en la defensa de la población infantil, garantizando 

sus derechos y protegiendo su  integridad sin  ninguna distinción. 

 

Fue pertinente durante la investigación desarrollar contenidos frente al contexto 

comunitario respecto al cuidado de los niños y niñas, puesto que, es emergente 

reactivar la solidaridad en el seno comunitario, los vínculos y relaciones entre 

vecinos, organizaciones de bases, familias,  fundaciones, instituciones estatales 
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para que unánimemente se construyan esfuerzos que propendan el bienestar de 

los niños y niñas.  

 

El trabajo de campo fue enriquecedor y de crecimiento permanente, porque es 

precisamente desde allí donde se conocen las realidades que logramos 

descubrir, las verdades ocultas de la comunidad, desde la investigación tenemos 

bases concretas para encaminar procesos diferenciales que promuevan la 

igualdad de género y la organización del cuidado de niños y niñas desde sus 

familias, el Estado y la sociedad en general. A partir de esta investigación se 

generó un reconocimiento de la variedad de problemáticas que deben ser 

atendidas en la comunidad, dejamos un comienzo importante, la  visibilización 

de los niños y niñas frente a como están siendo cuidados y cuidadas, 

identificando las múltiples estrategias que configuran las familias para cuidar, la 

mujer como figura de cuidado, hombres con nuevas paternidades y 

masculinidades, dejamos todo un material teórico y metodológico para el análisis 

de futuros colegas y claro está para la actuación profesional  de dichas 

problemáticas. 

 

Como lecciones aprendidas, reafirmamos mucho más el respeto al otro y la otra 

como sujetos de derechos, a ver las particularidades y singularidades de cada 

una de las y los sujetos sociales  que hicieron posible esta  investigación, 

valoramos y respetamos la narrativa de las personas entrevistadas, sin ellos, 

esto no fuera posible. Reconocer que lo teórico y lo pragmático van de la mano, 

construyendo reflexiones y acciones con fines de transformaciones de las 

realidades. Aprender de los procesos que construimos en conjunto desde y con 

ellos y ellas, como sujetos protagonistas de la investigación es clave para 

contribuir a la comprensión de las realidades, las interacciones  agudizan el 

dialogo y la comunicación como un elemento importante a  desarrollar, para 

lograr relaciones más armónicas.  

 

En definitiva, la investigación  apunta a la consolidación de las dimensiones 

personales que nos constituyen, ética, afectiva, comunicativa, y cognitivamente, 
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así  como la constante búsqueda por el quehacer investigativo debe ser un 

anhelo de los y las Trabajadoras Sociales, puesto que, desde la investigación se 

conoce, se comprende y se actúa frente a la diversidad de situaciones que se 

pueden presentar en los distintos contextos, por lo tanto, es indispensable que 

se enfoque desde lo investigativo como herramienta reveladora de las verdades 

que solo las comunidades guardan, construyen y redefinen en la cotidianidad de 

la vida.  
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7. RECOMENDACIONES 

 

 

A partir del análisis de la información, resulta importante construir una serie de 

recomendaciones que propendan generar  acciones pertinentes entorno al 

cuidado de niños y niñas de Pasacaballos: 

 

El trabajo con niños y niñas implica un  sueño  esperanzador, un bienestar social, 

un cambio en las generaciones y si se imparte en la sociedad un cuidado integral 

desde lo material, emocional y moral desde los distintos actores responsables 

de provisionarlo, se transversaliza  las dimensiones personales del ser humano,  

promocionando un bien común. Queremos que desde esta investigación se logre 

priorizar a los niños y niñas desde sus contextos sociales, económicos, políticos 

y culturales, revelando sus voces y sentires. 

 

Visibilizar y alzar las voces de los niños y niñas como sujetos de derechos, 

actuantes y pensantes de sus realidades familiares para ello consideramos 

fundamental que en la comunidad se posibilite construir  espacios de diálogos y 

debates frente a la categoría de cuidado de niños y  niñas, buscando de manera 

efectiva el goce de los derechos y potencialidades  de la población infantil como 

principal objetivo. 

 

Recomendamos generar procesos de sensibilización y protección de los niños y 

niñas frente a sus derechos, y el empoderamiento de los mismos. Es apremiante 

que las entidades estatales tenga una mayor presencia en el territorio de 

Pasacaballos, en procura de bridar atención y actuación de equipos 

psicosociales a los grupos familiares y específicamente a los niños y niñas. 

 

Potenciar el Trabajo en red, entendiendo el mismo como aquel que implica una 

relación y cooperación entre los actores implicados destacando principios como 

los de horizontalidad, autonomía y participación activa, que permitan la 

realización de proyectos y programas de manera articulada entre las 
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organizaciones de bases, instituciones privadas y públicas en procura del 

bienestar de la infancia. 

 

Propiciar diálogos entre los grupos familiares, red vecinal y Estado, para generar 

comprensión en la comunidad por parte del cuidado de niños y niñas, desde las 

instituciones públicas y privadas que dan cuenta de  formas particulares  de 

suministrar actividades de cuidado. 

 

Pasacaballos como zona de influencia del sector industrial debe ser garante de 

recursos o financiaciones de proyectos que promuevan la participación de los 

niños y niñas y su cuidado como elemento fundamental para la vida. A través de 

las problemáticas identificadas por los entrevistados, es importante que se actué 

en pro de la resolución de las mismas, de manera integral y coherente con el 

territorio. 

 

Crear rutas de atención directas  respecto al cuidado de los niños y niñas que 

persigan su libre desarrollo y generar mecanismos de participación para los y las 

cuidadoras Pasacaballeras donde expongan la diversidad de formas familiares 

que predominan en la comunidad desde sus singularidades y aspectos comunes. 

La constitución de una red interdisciplinaria e intersectorial  que promueva un 

observatorio de infancia y adolescente constituido desde ellos mismos y para 

ellos, para conocer e identificar particularidades en el cuidado. Como también 

generar unos espacios donde se potencie el valor y significaciones de la infancia 

La comunidad logre  interiorizar  los derechos de los niños y niñas y a la vez su 

restablecimiento y protección integral. 
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ANEXOS 

 

Anexo A. Matriz Metodológica  

Objetivos    
específicos  

 Categorías      
conceptuales 

Sub categorías 
empíricas 

       Fuente  Instrumento 
de recolección 
y organización 

Conocer las 

percepciones e 

imaginarios de los niños 

y niñas menores de 12 

años, entorno al 

cuidado. 

Percepciones e 
imaginarios. 
Cuidado. 
Infancia 

Opiniones y 
creencias: Niños y 
niñas. 

3 Grupos 
Focales 
Con niños y 
niñas. 
  

Entrevistas 
grupales 

Identificar las 

estrategias de cuidado y 

usos de las redes 

institucionales, 

vecinales, ONG  en los 

grupos familiares del 

corregimiento de 

Pasacaballos con niños 

y niñas menores de 12 

años a partir del género 

y el acceso laboral  de 

los y las cuidadoras. 

 

Estrategias de 
cuidado 
 
Articulación: 
Estado-Familia- 
Comunidad- 
Cuidado 
 
 
 
Condiciones de 
trabajo. 
 
 
Género  

Apoyo familiares, 
redes vecinales, 
redes institucionales.  
instituciones no 
gubernamentales, 
 
 
Actividades 
económicas, tipos de 
contratación, 
promedio de ingresos, 
horarios.  
 
División sexual del 
trabajo.  Figuras de 
cuidado, tiempos, 
formas de cuidado. 
 

 
 
 
 
10 Entrevistas 
semi-
estructuradas 

Matrices de 
análisis  

Comprender las 

percepciones sobre el 

cuidado de niños y 

niñas menores de 12 

años de Pasacaballos 

desde la perspectiva de 

otros actores/as en el 

contexto comunitario, 

institucional y ONGs. 

 

Percepciones e 
imaginarios 
 
Cuidado y infancia 
 
Estado-familia y 
comunidad rural 

Opiniones de 
funcionarios y líderes 
 
Participación de 
instituciones estatales 
y privadas 

3 entrevistas a 
Ong´s y lideres 
comunitarios 

Matrices de 
análisis 
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Anexo B. Cronograma de actividades 

 

Actividades Tiempo en meses 

Mes 
1 

Mes 
2 

Mes 
3 

Mes 
4 

Mes 
5 

Mes 
6 

Mes 
7 

Mes 
8 

Mes 
9 

Mes 
10 

Mes 
11 

Mes 
12 

Revisión bibliográfica y Construcción de 
reseñas acerca del cuidado de niños y niñas  

x x           

Indagación y acercamiento al contexto de la 
comunidad de Pasacaballos 

  x x         

Diseño  del proyecto investigativo     x x       

Construccion de instrumento de recoleccion 
de informacion  

      x      

Visita a las instituciones educativas del 
corregimiento de Pasacaballos 

       x     

Selección y entrega de consentimientos 
informados a los niños y niñas que 
participaran en los grupos focales 

       x     

Realización  de  grupos focales         x    

Realización de 10 entrevistas a cuidadores y 
cuidadoras de niños y niñas menores de 12 
años 

        x    

Transcripción de las sesiones de los grupos 
focales 

        x    

Construcción de  matrices de análisis para el 
análisis de las entrevistas y de los grupos 
focales 

         x   

Codificación de las entrevistas y sesiones de 
los grupos focales 

         x   

Análisis de la información           x x  

Redacción del informe investigativo final           x x 
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Anexo C. Formato consentimiento informado niños y niñas 

 

 

Fecha: _______________________ 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

 

 

Yo _________________________________ identificado (a) con C.C 

_________________ autorizo al niño (a) 

________________________________ participar del grupo focal para la 

investigación “Características de los cuidados de niños y niñas menores de 12 

años en grupos familiares del corregimiento de Pasacaballos: una mirada desde 

el género y las condiciones socio-económicas de los cuidadores y cuidadoras”. 

 

Las investigadoras se comprometen a preservar su identidad, no afectar su 

integridad según normativas internacionales y usar la información únicamente 

con fines académicos. 

 

 

 

_______________________________ 

                   Investigadoras  

 

 

__________________________ 

Firma de la madre, padre o acudiente del 

Niño(a) 
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Anexo D. Formato consentimiento cuidadores y cuidadoras 

 

 

Cartagena de Indias, __________ de ____________ de 2016 

 

 

 

 

YO, _________________________________________identificado (a) con 

c.c_____________________ autorizo realizar la entrevista y  grabar mi 

testimonio, cuya información será utilizada para efectos académicos en la 

investigación: “Características de los cuidados de niños y niñas menores de 12 

años en grupos familiares del corregimiento de Pasacaballos: una mirada desde 

el género y las condiciones socio-económicas de los cuidadores y cuidadoras” 

 

Las investigadoras se comprometen a que toda cita textual del contenido de la grabación 

o su transcripción, reproducidas de cualquier forma o medio, garantizará el anonimato 

de dicha entrevista. 

 

 

 

 

 

______________________________                         

Firma del entrevistado(a)         

C.C.   
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Anexo E. Formato ficha de identificación  familiar 

 

Fecha:                                                                                                                                                                                                                           

Entrevistadora:  

Nombre del Entrevistado/a: 

Género: F___ M____   Edad: _____     

Procedencia:  

 
  

COMPOSICIÓN DEL GRUPO FAMILIAR 

Parentesc
o con NN 

Género Edad Estado 
civil 

Estudios Ocupación Cuidado 
de NN Si o 
No. 

Acceso 
a salud 

Ingresos S.M 

- 
1 

1 2 3 4+ 

                          

                          

                          

                          

                          

                          

                          

 
 
 
 

CONDICIONES DE LA VIVIENDA 

Tipo de 
Vivienda 

Tenencia N 0 

Habitacion
es 

Servicios 
públicos 

Casa 
independiente   Propia 

  1 
  Agua 

  

Casa familiar 
  Familiar 

  2 
  Gas 

  

Apartamento 
  Arrendad

a   3 
  Luz 

  

Habitación 
  Invasión 

  4 
  Alcantarillado 

  

Rancho o 
cambuche       + de 4 

  Otros 
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Anexo F. Instrumento de recolección de información entrevistas a los y 

las cuidadoras de la comunidad de Pasacaballos 
. 
Concepciones  frente al cuidado 

1. ¿Para usted que significa cuidar? 

2.  ¿Cómo cuida a sus hijos /as?¿Que actividades de cuidado realizas con ellos?  

3. ¿Que otras personas  participan del cuidado de sus hijos(as ? ¿Cómo se distribuyen en su familia el  cuidado  

de sus hijos(as)? 

4. ¿Quien se encarga del cuidado  de su hija(s) e hijo(s) cuando usted no puede hacerlo? ¿Cómo se asumen 

esas distribuciones de cuidado? 

5. ¿Qué le gustaría cambiar frente a la forma como está cuidando de sus hijos(as) ? 

6. ¿Considera que la forma como usted fue cuidado /a  en la infancia es la misma o ha cambiado  en el cuidado 

de  sus hijos/as. ¿Por qué? 

7. ¿De qué manera a cambiado su vida en el cuidado de sus hijos(as)? 

Prácticas  de cuidado según el territorio  

8. ¿Para usted cuáles son las prácticas tradicionales de cuidado de niños y niñas que se dan en esta comunidad? 

¿Usted realiza alguna de esas prácticas?  

Diferencias de género frente al cuidado de niños y niñas 

9. ¿Qué diferencias considera que hay en el cuidado de los niños y niñas  cuando lo realiza una mujer y cuando 

lo realiza un hombre? 

10.  ¿Qué diferencias considera que hay entre cuidar una niña y un niño? 

Condiciones laborales  y tiempo dedicado al  cuidado  de niños y niñas 

11.  ¿Cómo le dificulta o facilita su trabajo en el tiempo para el cuidado de  sus hijos/as? 

12. ¿Usted piensa que el tiempo que le dedica a sus hijos/as es suficiente? ¿Porque lo dice? 

13.  ¿Qué situaciones se le han presentado a la hora de solicitar un permiso en el trabajo para atender algo de sus 

hijos/as?. (reuniones escolares, enfermedad, citas médicas) 

Estado y familia 

14.  ¿Qué responsabilidades tiene el  Estado  con el cuidado de  los niños y niñas? 

15.    Conoce algún programa del gobierno para el cuidado de niños y niñas. 

16.  ¿Recibe o ha recibido  algún subsidio o programa del Estado?  ¿Cómo contribuye a mejorar el cuidado?   

Redes de apoyo (institucionales, vecinales,  y ONG) 
 

17. ¿Alguna vez le ha pedido a algún vecino/a que le cuide a sus hijos e hijas?  ¿En qué circunstancias?   

18.  Qué ventajas o desventajas considera que hay  al contar con su  vecino/a para el cuidado de sus hijos(as).   

19. Con qué recursos o programas cuenta la comunidad de Pasacaballos para el cuidado de niños y niñas (ONG, 

fundaciones…) ¿Participa en alguno de ellos? En caso afirmativo, ventajas o desventajas del mismo. 

20. ¿Qué le preocupa sobre la situación de los niños y las niñas en Pasacaballos? 

21. Qué recursos considera que son necesarios para mejorar el cuidado de sus hijos/as?   

22. Cómo se han beneficiado los niños y/o las familias al habitar en una zona industrial? 
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Anexo G.  Preguntas orientadoras de los grupos focales 

 

 

1. ¿Qué  significa para ti que te cuiden? 

2. ¿Quién te cuida en tu familia? ¿Qué actividades realizan esas personas para 

cuidarte? 

3. ¿Qué otras personas  diferentes a tu familia te cuidan, en qué situaciones lo 

hacen y qué actividades haces con ellos? 

4. ¿Cómo te sientes con esas personas que te cuidan? 

5. ¿Cómo te expresan el afecto las personas que te cuidan? 

6. ¿Qué cosas te gustaría que mejoraran respecto a la forma como te cuidan? 

7. ¿Qué diferencias crees que hay entre cuidar un niño o una niña? 

8. Alguna vez te ha tocado cuidarte, en qué situaciones  y que cosas  hiciste? 

9. Participas en algún proyecto o fundación de  tu comunidad. Qué actividades 

realizas allí. ¿Cómo te sientes con esas actividades? 

10. ¿Cuáles son los derechos de los niños y niñas? 

11.  En tu comunidad ¿Qué le podría suceder a  un niño  o niña  que no lo cuidan? 

12. ¿Qué te gustaría que existieran en Pasacaballos para que los niños  y niñas se 

sientan más cuidados? 
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Anexo H.  Viñeta grupos focales 

 

 

 

La Familia  Pérez Martínez  la conforman la abuela Carmen, el abuelo Pepe, el  tío 

Germán, la mamá Estela y sus dos hijos Pedro y Luna. La mamá de Pedro y Luna  

trabaja todo el día desde las 6 de la mañana hasta las 7 de la noche y quien se encarga 

de cuidarlos es su abuela,  preparándoles el desayuno, alistarlos para el  colegio, lavarle 

la ropa entre otras cosas.  Pedro después de clases juega con sus amigos del sector. 

En el colegio han citado  a la mamá de Pedro porque no hace las tareas, pero no puede 

asistir porque en el trabajo no le dan permiso, ella está pensando en renunciar porque 

su mamá está enferma y quiere dedicarse más tiempo a sus hijos, pero después piensa 

que como los va a mantener económicamente sin ese trabajo.  

Reflexiones.  

1. Qué les parece que la mamá de Pedro y Luna  piense en dejar de trabajar. 

2. Cómo creen que debe sentirse la mamá de Pedro y Luna  al trabajar todo el dia  

y atender a sus hijos.  

3. De qué maneras pueden los abuelos cuidar a sus nietos. 

4. Cómo podría participar el papá de Pedro y Luna en el cuidado de sus hijos.  

5. Deberían solo las mamas y las abuelas cuidar a los niños y niñas.  

6. Se sentirán cuidados Pedro y Luna. 
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Anexo I.  Mapa de oferta institucional para el cuidado de los niños  y niñas en Pasacaballos 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pasacaballos, sector nuevo 

porvenir. Teléfono: 6622660 

 

OFERTA INSTITUCIONAL PARA EL CUIDADO DE LOS 

NIÑOS Y NIÑAS EN PASACABALLOS 

Pasacaballos, plaza 

principal. Teléfono: 659416 

Pasacaballos, sector La Loma. 

Teléfono: 312-6452602 

Conocido como HOGAR 

INFANTIL EL VELERO. 

Pasacaballos, sector principal 

Teléfono: 311-4324355 

En modalidad CENTRO DE 

DESARROLLO INFANTIL. Sector nuevo 

porvenir. Teléfono: 316-8490512 

Pasacaballos sector las flores 

Teléfono: 312-6230624 

CENTRO MEDICO PASACABALLOS 

Pasacaballos, Plaza 

principal.  

CENTRO MEDICO PRIVADO 

Pasacaballos, plaza principal 

33 HOGARES COMUNITARIOS –

ICBF. En los distintos sectores de la 

comunidad 

Pasacaballos sector las flores. Se reúnen en las instalaciones 

del CONSEJO COMUNITARIO 

Se reúnen en CERES DE 

PASACABALLOS 

INSTITUCIONES EDUCATIVAS, niveles de: Preescolar, primaria y secundaria 

FUNDACIONES y ONGS, proyectos deportivos, medioambientales, musicales, entre otros. 

ATENCIÓN A LA PRIMERA INFANCIA            ATENCIÓN EN LA SALUD 
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Anexo J. Evidencias fotográficas  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grupo focal con los niños y niñas 

 

 

 

 

 

     Niños y niñas dibujando sus familias 
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Niños y niñas dibujando sus familias 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Compartir con los niños y niñas participantes de los grupos focales, organizado desde 

el grupo de investigación Estudios de Familias: Masculinidades y Feminidades 


